
CORRELATOS Y ANTÓNilVI,OS DE PARRHESIA EN 
ESQUILO Y SÓFOCLES 

(ESTUDIO SOCIÓLOGICO-ÉTICO) 

Es evidente que el esrudio de Esquilo \' Sufucle·,. cxcluvendu a Eurípides. rompe la unidad 
del gfnero trágirn, y lo hacemos conscientes de ello. La raz(m está en que en este artículo investi
gamos los correlatos de jJarrhcsia, que van preparando el nacimienru del término, cosa que efec
tivamente se produce en el tercer rrágico. 

l. COR.RELATOS Y ANTÓNIMOS DE P1lRRH/-éSIA E'.. ES<jl!LO

t\) Libert,td de jJa/ahra

La producción literaria de Esquilo se desarrolla. ,omu es bien -;abido, en el siglo V a. de C.
El régimen socio-político de la épica y b lírica ha �idu ,uperado. El año 510 es aplastada la 
tiranía y se instaura en Atenas la democracia de Clístenes 1• El trágico se caracteriza por su fervor 
hacia b democracia 2. 

La tragedia Las Sup/icantes es la más significatiu desde el pumo de vista de nuestro estudio, 
ya que nos ofrece la descripción más antigua de la derrnxracia •, bajo la influencia, con seguri
dad, del régimen político de Atenas 1. Ackncrémunus. pues. en el correlato de parrhesia en
manto denota libertad de expresión. 

Egipto con sus cincuenta hijos y Dánao con su, cinrneu ta hijas lucharon por el poder. El 
triunfo del primero hace que sus hijos se crean con el ckrnho de La�arse con las hijas del segun
do. Estas buscan la liberación de sus pretendientes en el derecho de asilo en Argos, donde reina 
Pelasgo. El conflicto para el rey es polítíco-relígiosu: si defiende el derecho de asilo de las supli
cantes, su pueblo puede verse involucrado en la guerra; si actúa colltra este derecho ancestral, se 
opone a la voluntad de los dioses. El roro personifica la monarq ufa absoluta e insta a Pelasgo a 
que decida personalmente. 

oú Tot nóh<;, o0 M TO i51huov· 
npÚTUVt<; axpno<; CDV SuJ;/. 3 70-71 

El rey, en cambio, representa lo que en términos modcrnus llamaríamos democracia corona
da. En consecuencia, no quiere solucionar el con±lino ,in la panicipación del pueblo, con lo cual 
reconoce que en Argos el pueblo goza de libertad de palabra. 

µ11 �L' aípoG xptTlÍV. 
OIJX avrn 511µ00 TábE 
npá�atµ' av, 

1 F. R. Adrados, R,11ás griegas de l.1 ot!l11r,1 moda
nú, Madrid 1976, p. 263. 

2 B. Farrington, Ciencia y Política en el mundo an
tiguo, Madrid 1973, pp. 79-80. 

VELEIA, N.S. 1, 147-175, 108-i 

Ihidem 397-99 

\ Eh1er1bng. Frc)?ll SoÍon to Sucrates, London 
l'J-3. p . .::::u. 

4 V. Ehrenberg, «Origins of Democracy», Historia
1, 1950, p. 517. 
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Por tanto, ha de consultar a todos los ciudadanos, haciéndoles participar de las cuest10nes 
trascendentales de Estado. 

EYW o' av Oll xpaivmµ' l)TTOCTX,ECTlV mipoc;, 
ó.0c01c; os rri'i.01 ,éovot: xo1vcóoac; rrÉpl. Ibidem 368-69 

Unos versos más adelante convocará la asamblea, para someter a la decisión del pueblo la 
difícil solución del problema. 

2,yw M ;,,aouc; oL>yxa).éov hxcopfoüc; 
CTTEÍX,CD, TO XOlVOV wc; av EllµEvsc; n0éo· Ibidem 517-18 

Un modo de expresar la libertad de expresión es la cheirotonía, es decir, la votación a mano 
alzada, procedimiento normal de la asamblea ateniense desde los tiempos de Solón o quizá 
antes 5. El coro pregunta a Dánao cuál ha sido el resultado de esta votación O'JÍµOD xpaTOuoa x_dp 
OTTlJ TTAT]0úvt:,m; v. 604. El rey le responde que el pueblo, sin esperar la llamada del heraldo, se 
ha manifestado en favor de las suplicantes mediante el procedimiento democrático de la 
chezrotonía, correlato mímico de parrhesia. 

rnmlk axoúcov x E p o l v 'Apydoc; At:wc; 
i:xpav' ÜVED XATJ,fípoc; éÍ)c; dva1 ,áot:. Ibidem 621-22 

Otra perífrasis de la misma obra nos demuestra el carácter libre de las decisiones del pueblo; éstas 
no son palabras escritas en tabWlas, ni selladas en rollo de papiro, sino que son el testimonio claro de 
una lengua libre. La per.tfrasis, correlato de nappr¡aiaoT'JÍ<;, aparece por primera vez en Esquilo. 

om:pi'j o' UXOÚEtc; s~ EA.EU0EpOOTÓ µou 
y1,,có o ar¡ e;. Ibidem 948-49 

De la actuación c;l,e Pelasgo,' se· d~duce que los ciudadanos de Argos pueden manifestar su 
opinión en la asamblea y e.n los debates públicos. La libertad de palabra ya no es patrimonio de 
la nobleza, como en la época arcaica. El rey consulta a los ciudadanos y delibera con ellos. Es
quilo transfiere al pasado mítico los hechos de la Atenas de su época. 

Este mismo cambio socio-político se ve reflejado en la postura de Agamenón a su regreso de 
la guerra. Debe saludar a los dioses y darles gracias. Las demás cosas, empero, que atañen a la 
ciudad y al culto de los dioses las tratará en debate público con los ciudadanos; éstos, pues, go
zan de libertad de _expresión. 

TQ o' a.A.A.U 1tpoc; 1tÓA.tv, TE 'X<lt 0eouc; 
xotvouc; ayrovac; EV 1távr¡yúpEt 
j3oUA.EUOÓµE0a. Ag. 844-46 

El poeta, siguiendo esta misma línea de pensamiento, contrapone lo que es el gobierno de 
los persas. y el de los atenienses. El primero se caracteriza por la irresponsabilidad del rey ante la 
ciudad de su mala conducta xaxroc; fü: 1tpá.~ac; oüx Ú1tEú0uvoc; 1tÓA.Et v. 213. El soberano es un 
mortal adornado de epítetos que lo distinguen de los ciudadanos ioó0Eoc; v. 80, ioooaíµrov v. 
634. Al perder este rey la soberanía de los pueblos de Asia, éstos comienzan a gozar de libertad 
de expresión. 

oüo' iht yA,éi')croa j3powiotv 
tv cpu1,,axaic; · MAuTm yap 
1,,aoc; EAEÚ0Epa 13á.~EtV, Pers. 591-93 

V. Ehrenberg, art. cit., p. 521. 
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Vemos, pues, una serie de correlatos muy cercanos al término parrhesia, pero no el término 
técnico para designar la libertad de expresión política. 

B) Libertad ÚTefrenada de palabra 

En los versos del trágico leemos distintos términos y perífrasis, que son correlatos de parrhesia 
en sentido peyorativo. Destaquemos los compuestos de o,óµa. 

Eteocles describe al adivino, hijo de Eeleo, con los epítetos de varón prudente, justo, esfor
zado y piadoso. Desgraciadamente se ve mezclado con hombres impíos de lengua audaz. 

avooímm CTDµµ1yt:lc; 
0paoucnóµou:nv avopám 0íq. <ppt:véov, Sept. 611-12 

Por segunda vez nos encontramos el mismo adjetivo. Clitemnestra describe el conyugicidio 
perpetrado: dos puñaladas acaban con la vida de su esposo, y, muerto, brinda un tercer golpe al 
Hades. Se jacta de ello ante los ancianos de Argos, pero el coro se extraña de la audaz lengua de 
la reina. 

0aDµÚ½OµÉV CTOU y/Ji)CTCTCTV, wc; 0paCTÚCTTOµoc; 
ñnc; ,móvo' 2,rrl avopl xoµrrá~nc; ).óyov. Ag. 1399-1400 

También leemos el verbo denominativo correspondiente. Dánao aconseja a sus hijas pruden
cia, pues son extranjeras y fugitivas. No conviene que los débiles (aquí los extranjeros y fugitivos) 
tengan boca audaz. 

0paoUOTOµEiV yap oü 1tpÉ1tEt TOU<; i\ocrovac;. Supl. 203 

Un nuevo término encontramos en el texto siguiente. Prometeo desafía continuamente al po
der de Zeus. El Océano da al héroe buenos consejos, para evitar grandes sufrimientos; uno de 
ellos es no emplear libertad irrefrenada de expresión, correlato que aparece por primera vez. Ho
mero había empleado 1,,al3payop'JÍV (cf. JI. 13, 479), muy cercano en significado. 

cru 6' r¡oúxa~E µr¡6' iiyav 1,,a~pooTóµEt. Prom. 327 

El irrefrenado lenguaje de Prometeo nos lo refleja otro verbo empleado por primera vez_, cuyo 
significado es el sinónimo perfecto de nappr¡má.~oµm, como interpreta la Suda (cf. Lexicographi 
Graeci. Sudae Lexicon I, 2, p. 244). El adjetivo y el adverbio que lo matizan ponen de relieve la 
excesiva libertad de expresión. El héroe no quiere revelar el secreto de Zeus, si antes no se ve 
libre de las cadenas. El coro le dirá: 

ou µev 0paoúc; TE xal. mxpaic; 
oúmmv oüoev tm')(,<IAQ.c;, 
iiyav 6' EAEU0EpooToµEic;. Ibidem l 78-80 

Finalmente, otro compuesto nos describe la irrefrenada libertad de Polifonte, rival de Capa
neo. Su caracterización nos ofrece un nuevo sinónimo del término que nos ocupa. 

avi¡p o' tn' aÜTq>, 'XE1 O'tÓµapyóc; EOT' iiyav, Sept. 447 

Pasemos a otras perífrasis con connotaciones denigrativas. El rey ha dado permiso a las Da
naides, para que habiten en las casas de la ciudad o en el palacio. El coro ensalza al rey, reclama 
su presencia, y afirma que el extranjero suele ser víctima de reproches por parte de todos. 

nfic; ne; s1tE11tsiv 
wóyov aHo0pómc; 

Supl. 972-74 
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Vemos, pues, una serie de correlatos mm cercanos al término p,ud.h:Shl, pero no el término 
técnico para designar la libertad de exprc;i(m política. 

B) hbcrtad imfrenad11 de /h1i.t!m1

En los versos del ir;ígit o leernos distintos té-rminu.s y perífrasis, que son correlatos de ¡.,,11lhn1J
en scnudo peyorativo. Destaquemos lus cumpucqos ele 0,ó�w. 

Ereocles describe al adivino, hijo de Eelco, con los epítetos de varón prudente, justo, esfor
zado v piadosu. Desgraciadamente se ve moclado con humbres impíos de lengua aud;iz. 

6vo0ío1m m>µ�uyr:L:; 
OpUO\!CHÓ[lOlOlV óvopám f3í(! tDPE\'(J)\', Se¡,1, Cill-12 

P<Jf segunda Yei'. nos cncontLirnos el nmnw adjetivo. Clitcrnnülra describe el conyugicidiu 
perpetrado: dos puñaladas acaban cun la vida de q¡ esposo, \', muerto, brinda un tercer golpe ;d 
Hades. Se jacta de ello ante los anciami, de A.rg(h, pero el coro se cxrrañ.a ele la audaz lengua ,k 
la rema. 

8uur1óXp�tÉ\' oou y1,foooet\', ÚJ::; l➔puoúo,0¡10::; 
íí,1::; rn1óvcs· bTi {J\'c)pt xo�rnúsEts )JiyO\', Ag , l3C)<J-liÍOO 

Tambié-n leemos el verbo dcnomin;nivo corrcspundicnlc. Dánau 2.ccrnseja a sus hijas pruden
cia, pues sun extranjeras y fugitiva.,, No cunvicnc que los ckbilcs (aquí lus extranjeros v fugitivos) 
tengan boca audaz. 

8pnoucs,0�1Eiv yúp ot1 rrpbCEl H)t:1::; iíooL)\'fJ.é=;. S11J1l 203 

Un nuevo término encontrarnos en el tcxlll siguiente. Prometeu desafía continuamenre al po
der de Zeus. El Océano da al héroe buenos consejos, para evitar grandes sufrimientos: uno de 
ellos es no emplear libertad irrefrenada de expresión, correlato que aparece por primera vez, Ho
mero había empleado laet0puyoptj\' (cf. Jl 13, 479), muy cercano en significado, 

Prom. 3r 

El irrefrenado lenguaje de Prometeo nos lo refleja otro verbo empleado pur primera vez, curn 
significado es el sinónimo perfecto de rrapp1101á�oµm, como interpreta la Sud2. ( cf. Lcx1cogupl·1 
Gr.zeci, S11d,1e Le:,.icon L 2, p. 244). El adjetirn y el adverbio que lo matizan punen de relien· la 
excesiva libertad de expresión, El héroe no quiere revelar el secreto de Zcus, si antes 110 se \C 

libre de las cadenas. El coro le dirá: 
ou µE\' 8petofr; n: xa.i mxpu1::; 
óÚUlOl\' Ol!óE\' tmxcüQ-;, 
ayetv 6' ¡:;)sE\J8Epoo,oµElé=;. Jh!clem 1 -8-80 

Finalmente, otro curnpuesto nus describe la irrefrenada libcrt2.d de Polifonre, rival de Cap:1-
neo. Su caracterización nos ofrece un nuevo srnón1mo del término que nos ocupa. 

Pasemos a otras perífrasis con connouciones denigrativas. El rcv ha dado permiso a la, Da
naides, parn que habiten en las casas de la ciudad o en el palacio. El coro ensaln al rev, reclama 
su presencia, \ afirma que el extranjero suele ser víctima de reproches por parte de todos. 

rra; Tlé=; E:JTEl JTEl\'

\j/Óyov ÚAA08póo1::; 
Efrmxoc;· Supf. 972-74 
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Más adelante, Dánao corroborará esa pmclz'vitas a cebarse en el meteco y en el extranjero, col
mándoles de afrentas. Más que de libertad de palabra, aquí se trata de la capacidad de afrenta 
ilimitada, cuando el agraviado por su situación -la de un extranjero en país ajeno- no puede 
replicar debidamente. A esta inhibición de lenguaje, propia del esclavo y del extranjero, aludirá 
Eurípides en Las Fenicias v. 391-92, y el Sócrates platónico en El Cr-itón únepx,óµevoc; 8r¡ f3u:ó01J rrávmc; 
av0pcí:mooc; xai 8ooA.eúcov. Crit. 5 3 e. 

nfic; 8' ev µewíxcp yVirnaav eú-coxov cpépe1 
xaxtjv, -có -e' elndv tt.J1teüc; µúaayµá ncoc;. Ibidem 994-95 

Muy diferente es el caso del blasfemo. La licencia de lenguaje comporta aquí un reto contra 
lo alto, es una manifestación de ül3p1c; que acarrea consecuencias desastrosas. Tampoco la noción 
de parrhesia encaja con este tipo de libertad de palabra, sino que es un ultraje a la majestad di
vina, un acto de impiedad que recibe su merecido castigo. En Isócrates y en el Platón de Las Le
yes veremos cómo el problema de la 1tappr¡0ía de; 0eoúc; se implicará con la cuestión de estable
cer en la polis un tipo de legislación adecuada, para reprimir tales excesos. Pero, de momento, 
volvamos a Esquilo. 

Eteocles, protagonista de los Siete contra Tebas, nos describe al héroe Capaneo como despre
ciador de los dioses en general. Su lengua mortal arroja palabras altaneras contra el cielo y contra 
Zeus. Se ha perdido el respeto sagrado a los dioses, propio de la lírica pindárica. El héroe es
quileo está en la línea del héroe homérico Asio Hirrácida, que había desatado su lengua malévo
la contra Zeus. Posee, pues, una irrefrenada libertad de palabra contra este mismo dios. 

0vrFoc; &v de; oupavov 
néµ1te1 yeycova Zr¡vi xoµcdvov-c' E1t11" Sept. 442-43 

También los héroes se dirigen insultos unos contra otros, lo cual prueba su falta de inhibición 
en el lenguaje. Estos mismos insultos los hemos atestiguado en la épica homérica. En Esquilo 
Anfiareo ultraja de palabra continuamente a Tideo. 

-cov av8pocpóvn¡v, -cov 1tóA.ecoc; -capáxwpa, 
µéyw-cov "Apye1 ,füv xaxéov 81<Sá0xaAov, 
'Eptvúoc; XA.r¡Tf\pa, 7tpÓCJ1COAOV <I>óvoo, 
xaxfüv &' 'A8páCT'tü} TO)Vóc l30DA.WT1ÍPlOV. Ibidem 5 72-75 

La irrefrenada libertad de palabra suele dirigirse contra el extranjero, según afirmación del co
ro (cf. Sup!. 972-74), y contra el meteco, siguiendo las palabras de Dánao (cf. ibidem 994-95). 
Además, el héroe esquileo, en este caso Eteocles, dirige palabras altaneras contra Zeus, lo que in
dica que el héroe trágico rompiendo el respeto de la líria pindárica, ha vuelto a la postura del 
héroe homérico (cf. Sept. 442-43). También los héroes se dirigen mutuos insultos, como lo 
hacían los de Hornero ( cf. Sept. 5 72-75 ). 

Es de notar que aparecen términos nuevos: los adjetivos 0pa0ú010µoc;, 0-cóµapyoc;, y los ver
bos 0pa00010µEiv, Á.af3po010µdv. Sin embargo, no aparece un término específico para un fenó
meno específico de un sistema especial de gobierno y de una organización social correlativa. 

C) Limitación de palabra 

Pasamos a la limitación de palabra como antónimo de libertad de expres10n. 
El guardián del palacio de los Arridas ve la señal del fuego, que de cima en cima transmite 

la destrucción de Troya. Se lo anuncia a Clitemnestra, pero hay otras cosas que calla, pues un 
buey ha pisado su lengua, proverbio que se encuentra en Teognis (cf. Eleg. 1, 815), y en la co-
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media Strattis 67. De este proverbio existe una doble interpretación. Para unos, el buey designa 
la moneda con la esfinge del animal, que sirve para comprar el silencio de un esclavo; para otros, 
entre los que se encuentra V. Ehrenberg 6 , el proverbio alude a la inhibición del campesino inca
paz de hacer un discurso. Teognis parece aludir a la pobreza, que priva a sus víctimas de la liber
tad de palabra, aunque sepan hablar. En Esquilo, es evidente que el guardián no tiene completa 
libertad de expresión, aunque no se especifica la causa. 

Ta o'. aJ.Á.a myfü. l3ouc; erci yAcó001J µéyac; 
l3él3rp{1::v· Ag. 36-37 

También el corifeo se encuentra turbado ante la presencia del rey; no sabe si hablarle, corno 
a un ciudadano, como a sacerdote, o como rey. Este le manda hablar con buen ánimo, sin te
mor, es decir, con libertad de palabra. La actitud del superior, respecto al inferior, al invitarle a 
expresarse sin rebozo, garantizándole ausencia de castigo, es en todo similar a la actitud del 
Aquiles homérico con Calcan te, incluso en la terminología: 0apotjaac; µáÁ.a drcs ( cf. JI. 1, 8 5). 

npoc; mu,' aµeíf3oo xai Aéy' eu0apar¡c; tµoL Supl. 249 

No podemos omitir el proceso de asebeia, promovido contra Esquilo, y que es el primero'. 
Tanto Eliano como Aristóteles lo exponen. Según el primero, fue acusado de delito de asebeia 
por cierto drama y absuelto en consideración a sus méritos contra los persas. Aiax,úAoc; ó ,payrn-
8oc; txpíve,o a01::l3dac; tní -ctvt opáµan· ún1,µvtj08T)0av 1füv tpycov auwu, xai acpf\vav ,ov 
Alax,úÁ.ov· cf. V.H.V.E. 19). Según el segundo, tuvo que defenderse, pretextando no saber que 
sus palabras entraban dentro de la esfera de los ánópp11,a, de singular importancia en Lisias. 

Es posible que la acusación no estuviera bien fundamentada, a juzgar por la absolución 8 , pe
ro ateniéndonos a los textos hubo dos motivos de absolución: los méritos personales y la ignoran
cia. En todo caso, nos encontramos con una limitación de palabra referida a la divulgación de los 
misterios de Eleusis, semejante al himno homérico A Deméter (cf. v. 475-79). 

o 8s npántt, ayvotj01::11::v av nc;t A.éyovnic; cpamv 
EXITECJEiV au,oúc;,t 11 oux d8Évat on anóppr¡Ta rjv, 
éó0n1::p Aiox,úA.oc; TU µuanxá, Eth. Nich. III, 2, 17, 1111 A 8 

Así pues, los pueblos sometidos no tienen libertad de expresión, sí los pueblos liberados del im
perio persa. Tampoco el guardián y el corifeo la tienen. El tabú eleusino sigue en vigor en el siglo V. 

D) La sinceridad 

Tampoco faltan en el poeta términos y perífrasis, correlatos de parrhesia, en cuanto ésta con
nota hablar con sinceridad. Por razones de claridad distinguimos: a) sinceridad solicitada, b) sin
ceridad espontánea. 

a) Sinceridad solicitada 

Frecuentemente, la sinceridad se encuentra introducida por un imperativo textual o con
textual. 

6 V. Ehrenberg, The People of Aristophanes, Ox
ford 1951, p. 87: «If a man found it difficult to proceed 
in his speech. he sometimes used the proverbial phrase 
of an ox his tongue abold allusion to a country man's 
inhibition», nota 6. «None of these passages can vindica
te the explanation that the phrase indicates a silence 

caused by brivery» (a com showing the p1crnre of a 
bull)». 

7 J. H. Lipsius, Das Atische Recht und Rechtsver
fahren II, 1. ª parte, Leipzig 1908. p. 361. 

s P. Decharme, La Critique des Traditions Reli
gieuses chez les Crees, Bruxelles 1966, p. 147. 
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Más adelante, Dánao corroborará esa pmclz'vitas a cebarse en el meteco y en el extranjero, col
mándoles de afrentas. Más que de libertad de palabra, aquí se trata de la capacidad de afrenta 
ilimitada, cuando el agraviado por su situación -la de un extranjero en país ajeno- no puede 
replicar debidamente. A esta inhibición de lenguaje, propia del esclavo y del extranjero, aludirá 
Eurípides en Las Fenicias v. 391-92, y el Sócrates platónico en El Cr-itón únepx,óµevoc; 8r¡ f3u:ó01J rrávmc; 
av0pcí:mooc; xai 8ooA.eúcov. Crit. 5 3 e. 

nfic; 8' ev µewíxcp yVirnaav eú-coxov cpépe1 
xaxtjv, -có -e' elndv tt.J1teüc; µúaayµá ncoc;. Ibidem 994-95 

Muy diferente es el caso del blasfemo. La licencia de lenguaje comporta aquí un reto contra 
lo alto, es una manifestación de ül3p1c; que acarrea consecuencias desastrosas. Tampoco la noción 
de parrhesia encaja con este tipo de libertad de palabra, sino que es un ultraje a la majestad di
vina, un acto de impiedad que recibe su merecido castigo. En Isócrates y en el Platón de Las Le
yes veremos cómo el problema de la 1tappr¡0ía de; 0eoúc; se implicará con la cuestión de estable
cer en la polis un tipo de legislación adecuada, para reprimir tales excesos. Pero, de momento, 
volvamos a Esquilo. 

Eteocles, protagonista de los Siete contra Tebas, nos describe al héroe Capaneo como despre
ciador de los dioses en general. Su lengua mortal arroja palabras altaneras contra el cielo y contra 
Zeus. Se ha perdido el respeto sagrado a los dioses, propio de la lírica pindárica. El héroe es
quileo está en la línea del héroe homérico Asio Hirrácida, que había desatado su lengua malévo
la contra Zeus. Posee, pues, una irrefrenada libertad de palabra contra este mismo dios. 

0vrFoc; &v de; oupavov 
néµ1te1 yeycova Zr¡vi xoµcdvov-c' E1t11" Sept. 442-43 

También los héroes se dirigen insultos unos contra otros, lo cual prueba su falta de inhibición 
en el lenguaje. Estos mismos insultos los hemos atestiguado en la épica homérica. En Esquilo 
Anfiareo ultraja de palabra continuamente a Tideo. 

-cov av8pocpóvn¡v, -cov 1tóA.ecoc; -capáxwpa, 
µéyw-cov "Apye1 ,füv xaxéov 81<Sá0xaAov, 
'Eptvúoc; XA.r¡Tf\pa, 7tpÓCJ1COAOV <I>óvoo, 
xaxfüv &' 'A8páCT'tü} TO)Vóc l30DA.WT1ÍPlOV. Ibidem 5 72-75 

La irrefrenada libertad de palabra suele dirigirse contra el extranjero, según afirmación del co
ro (cf. Sup!. 972-74), y contra el meteco, siguiendo las palabras de Dánao (cf. ibidem 994-95). 
Además, el héroe esquileo, en este caso Eteocles, dirige palabras altaneras contra Zeus, lo que in
dica que el héroe trágico rompiendo el respeto de la líria pindárica, ha vuelto a la postura del 
héroe homérico (cf. Sept. 442-43). También los héroes se dirigen mutuos insultos, como lo 
hacían los de Hornero ( cf. Sept. 5 72-75 ). 

Es de notar que aparecen términos nuevos: los adjetivos 0pa0ú010µoc;, 0-cóµapyoc;, y los ver
bos 0pa00010µEiv, Á.af3po010µdv. Sin embargo, no aparece un término específico para un fenó
meno específico de un sistema especial de gobierno y de una organización social correlativa. 

C) Limitación de palabra 

Pasamos a la limitación de palabra como antónimo de libertad de expres10n. 
El guardián del palacio de los Arridas ve la señal del fuego, que de cima en cima transmite 

la destrucción de Troya. Se lo anuncia a Clitemnestra, pero hay otras cosas que calla, pues un 
buey ha pisado su lengua, proverbio que se encuentra en Teognis (cf. Eleg. 1, 815), y en la co-
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media Strattis 67. De este proverbio existe una doble interpretación. Para unos, el buey designa 
la moneda con la esfinge del animal, que sirve para comprar el silencio de un esclavo; para otros, 
entre los que se encuentra V. Ehrenberg 6 , el proverbio alude a la inhibición del campesino inca
paz de hacer un discurso. Teognis parece aludir a la pobreza, que priva a sus víctimas de la liber
tad de palabra, aunque sepan hablar. En Esquilo, es evidente que el guardián no tiene completa 
libertad de expresión, aunque no se especifica la causa. 

Ta o'. aJ.Á.a myfü. l3ouc; erci yAcó001J µéyac; 
l3él3rp{1::v· Ag. 36-37 

También el corifeo se encuentra turbado ante la presencia del rey; no sabe si hablarle, corno 
a un ciudadano, como a sacerdote, o como rey. Este le manda hablar con buen ánimo, sin te
mor, es decir, con libertad de palabra. La actitud del superior, respecto al inferior, al invitarle a 
expresarse sin rebozo, garantizándole ausencia de castigo, es en todo similar a la actitud del 
Aquiles homérico con Calcan te, incluso en la terminología: 0apotjaac; µáÁ.a drcs ( cf. JI. 1, 8 5). 

npoc; mu,' aµeíf3oo xai Aéy' eu0apar¡c; tµoL Supl. 249 

No podemos omitir el proceso de asebeia, promovido contra Esquilo, y que es el primero'. 
Tanto Eliano como Aristóteles lo exponen. Según el primero, fue acusado de delito de asebeia 
por cierto drama y absuelto en consideración a sus méritos contra los persas. Aiax,úAoc; ó ,payrn-
8oc; txpíve,o a01::l3dac; tní -ctvt opáµan· ún1,µvtj08T)0av 1füv tpycov auwu, xai acpf\vav ,ov 
Alax,úÁ.ov· cf. V.H.V.E. 19). Según el segundo, tuvo que defenderse, pretextando no saber que 
sus palabras entraban dentro de la esfera de los ánópp11,a, de singular importancia en Lisias. 

Es posible que la acusación no estuviera bien fundamentada, a juzgar por la absolución 8 , pe
ro ateniéndonos a los textos hubo dos motivos de absolución: los méritos personales y la ignoran
cia. En todo caso, nos encontramos con una limitación de palabra referida a la divulgación de los 
misterios de Eleusis, semejante al himno homérico A Deméter (cf. v. 475-79). 

o 8s npántt, ayvotj01::11::v av nc;t A.éyovnic; cpamv 
EXITECJEiV au,oúc;,t 11 oux d8Évat on anóppr¡Ta rjv, 
éó0n1::p Aiox,úA.oc; TU µuanxá, Eth. Nich. III, 2, 17, 1111 A 8 

Así pues, los pueblos sometidos no tienen libertad de expresión, sí los pueblos liberados del im
perio persa. Tampoco el guardián y el corifeo la tienen. El tabú eleusino sigue en vigor en el siglo V. 

D) La sinceridad 

Tampoco faltan en el poeta términos y perífrasis, correlatos de parrhesia, en cuanto ésta con
nota hablar con sinceridad. Por razones de claridad distinguimos: a) sinceridad solicitada, b) sin
ceridad espontánea. 

a) Sinceridad solicitada 

Frecuentemente, la sinceridad se encuentra introducida por un imperativo textual o con
textual. 

6 V. Ehrenberg, The People of Aristophanes, Ox
ford 1951, p. 87: «If a man found it difficult to proceed 
in his speech. he sometimes used the proverbial phrase 
of an ox his tongue abold allusion to a country man's 
inhibition», nota 6. «None of these passages can vindica
te the explanation that the phrase indicates a silence 

caused by brivery» (a com showing the p1crnre of a 
bull)». 

7 J. H. Lipsius, Das Atische Recht und Rechtsver
fahren II, 1. ª parte, Leipzig 1908. p. 361. 

s P. Decharme, La Critique des Traditions Reli
gieuses chez les Crees, Bruxelles 1966, p. 147. 
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Esquilo la expresa con un adverbio, que no había aparecido ni en la épica, ni en la lírica ar
caica, y que el poeta lo emplea varias veces. lo se extraña de que Prometeo sepa su nombre, y 
solicita de él que le manifieste claramente el futuro de sus sufrimientos. 

ª"'"'á µ01 , o pro e; 
,éxµ11 pov o ,t µ' enaµµévet 
na0eiv· Prom. 604-6 

En respuesta a su petición, Prometeo le hablará con sinceridad, sin enigmas y con lenguaje 
sencillo. Por primera vez, nos aparece el enigma corno contrario a una sinceridad, que parece li
garse a un lenguaje llano e inteligible. 

11.é�ro ,aproe; am niiv onep XP1Jsetc; µa0eiv, 
oú'X eµn11.É xrov aiviyµ1n', a,11,).; anA0 11.óyq;i, Ibidern 609-10 

Con el mismo adverbio, Dánao aconseja a sus hijas la sinceridad. Como extranjeras que son, 
conviene que cuenten su huida con exactitud, sin rodeos, es decir, con sinceridad. 

�Évo uc; aµeíf3ea0', me; em'jAuoac; 1tpé1te1, 
rnproc; 11.éyouam ,áoo' avmµáxwuc; cpuyác;. Sup!. 195-6 

Atosa ha escuchado el relato de la destrucción del ejército persa de labios del mensajero, pe
ro quiere saber noticias de las naves que se salvaron del naufragio. El mensajero cierra la exposi
ción de los hechos, afirmando su veracidad. 

ou 6' eint, ... 
oío0a 011µ-fivm ,aproe;; 
'TUlJ'T' fo ,' CLA.T\0fi. Pers. 478-79, 513 

Esta unión entre la sinceridad y el lenguaje claro se ve en las dos perífrasis siguientes. 
Prorneteo desea que hable lo y solicita su palabra. Esta le responde que le dirá todo lo que 

desea con un lenguaje claro. 

oacpd 6& µú0q;i niiv one p  npoaw1JsE,E 
nEúoEa0E · Prom. 641-2 

Del mismo modo, el poeta emplea el verbo denominativo. El coro de las Oceánidas presencia 
el suplicio del miserable Titán. Desean saber la causa del castigo impuesto por Zeus. Prometeo 
satisfará su curiosidad con toda claridad; la causa es el rapto del fuego, llevado a cabo de manera 
consciente por él. 

náv,' EX'XÚAU\JIOV 'Xai yéyrov' T]µtV A.áyov, 
wüw ot aacp11v 1ro 
Éxmv Éxwv 11µa.pwv, oüx a pvtjao µm Ibidem 193, 217, 266 

También leemos en el trágico perífrasis de sabor épico. Electra se dispone a hacer libaciones 
sobre la tumba de su padre. Desea saber de sus servidoras las palabras que debe pronunciar. En 
el palacio todos esconden en su interior un odio que no se atreven a manifestar. Electra les invita 
a la sinceridad con una perifrasis semejante al µf¡ xE ü0e vóq;i, frecuente en los dos poemas homé
ricos (cf. JI. 16, 19; 18, 74; Od 7, 548. El corifeo promete exponer el sentir de su mente. 

µf¡ xEú0e,' fvoov xa.poíac; cpóf3q;i nvóc;. 
M�ro, xeAEÚE tc; yáp, ,ov ex cppEvoc;, Aóyov. Coef 102, 107 

El texto siguiente nos ofrece el adjetivo VT\µf:p1:tjc;, frecuente en Homero y en los himnos ho
méricos (cf. ll. 3, 204; Od 4, 314, 331; 3, 19, 101; h. A Afrodita, 186). Atosa está sedienta de 
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Esquilo la expresa con un adverbio, que no había aparecido ni en la €-pica. ni eti la lírica ar
caica, y que el poeta lo emplea varias veces. Io se extraña de que Prometeo sepa su nombre, y 
solicita de él que le manifieste claramente el futuro de sus sufrimientos. 

óJ) .. á µot '!O p Ó) e; 
,Éxµr¡pov ü n µ' bmµµÉvEl 
rca0dv- Prom. 604-6 

En respuesta a su petición, Prometeo le hablará con sinceridad, sin enigmas y con lenguaje 
sencillo. Por primera vez, nos aparece el enigma como contrario a una sinceridad, que parece li
garse a un lenguaje llano e inteligible. 

H~w ,aproe; 0m rcfiv orccp XP1J~ctc; µnOEiv, 
oux eµrcAÉxwv alvíyµa1:', ó.,').,)_,' árc').,0 Aóycp, Ibidem 609-10 

Con el mismo adverbio, Dánao aconseja a sus hijas la sinceridad. Como extranjeras que son, 
conviene que cuenten su huida con exactitud, sin rodeos, es decir, con sinceridad. 

~Évouc; aµd~rnü', me; E7tJÍAUbnc; rcpÉ7tf:l, 
rnpéoc; AÉyouoat ,á00' avmµáxwuc; <puyác;. Sup!. 195-6 

Atosa ha escuchado el relato de la destrucción del ejército persa de labios del mensajero, pe
ro quiere saber noticias de las naves que se salvaron del naufragio. El memajero cierra la exposi
ción de los hechos, afirmando su veracidad. 

CTU o' dm';, ... 
ofo0a ar¡µfívat rnp&c;; 
,aú,' fo1:' aAr¡0fí · Pers. 478-79, 513 

Esta unión entre la sinceridad y el lenguaje claro se ve en las dos perifrasis siguientes. 
Prometeo desea que hable Io y solicita su palabra. Esta le responde que le dirá rodo lo que 

desea con un lenguaje claro. 

0 a<pct M: µ ú 0cp rcfiv oncp rcpooxp1J~c1:c 
1tf:ÚCTf:CTÜf: º Prom. 641-2 

Del mismo modo, el poeta emplea el verbo denominativo. El coro ele las Oceinidas presencia 
el suplicio del miserable Titán. Desean saber la causa del castigo impuesto por Zeus. Prometeo 
satisfará su curiosidad con toda claridad; la causa es el rapto del fuego, llevado a cabo de manera 
consciente por él. 

náv,' i':xxá').,uwov xni yÉywv' T]µtV ),óyov, 
TOUTO ◊E CTU(j)TJVlW 
exrov éxrov iíµapwv, oux apviJooµat Ibidem 193, 217, 266 

También leemos en el trágico perifrasis de sabor épico. Electra se dispone a hacer libaciones 
sobre la tumba de su padre. Desea saber de sus serviduras las palabras que debe prununciar. En 
el palacio todos esconden en su interior un odio que no se atreven a manifestar. Elecrra les invita 
a la sinceridad con una perifrasis semejante al µr¡ xcu0e vócp, frecuente en los dos poemas homé
ricos (cf. JI. 16, 19; 18, 74; Od. 7, 548. El corifeo promete exponer el sentir de su mente. 

µr¡ xcú0u' Evoov xapoíac; <pó~cµ nvóc;. 
AÉ~w, XEAEÚctc; yáp, ,óv h <ppcvoc;, Jcóyov. Coef 102, 107 

El texto siguiente nos ofrece el adjetivo vr¡µep1:iJc;, frecuente en Homero y en los himnos ho
méricos (cf. JI. 3, 204; Od 4, 314, 331; 3, 19, 101; h. A Afrodita, 186). Atosa está sedienta de 
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noticias sobre el rey y sus ejércitos. El corifeo, al ver acercarse a un hombre, supone que trae las 
nuevas y manifiesta a la reina que lo sabrá todo con sinceridad. 

ó.,').J.,' tµoi ooXEtv ,a·x' EÍO'lJ rcávca vaµcp,fí ').,óyov. Pers. 246 

Una perífrasis nueva encierran las palabras que Clitemnestra dirige a Agamenón, cuando éste 
se resiste a pisar las alfombras puestas por la reina. Este le va a formular unas preguntas que de
sea le sean contestadas con sinceridad. El rey le promete responder con franqueza. 

xal µiiv ,óo' dnt µii napa yvcóµr¡v eµoí. 
yvcóµr¡v µtv fo0t µii ◊ta<p8cpouv1:' EµÉ. Ag. 931-32 

Del mismo modo, la exposición completa implica sinceridad. Citamos dos textos del poeta. 
La sombra de Darío desea saber noticias claras sobre el ejército persa y solicita una exposición de
tallada que le será dada. 

oa<pÉc; TÍ µot 
AÉ~ov. 
rcáv,a yap, LiapE'i', axoú0u µu0ov tv j')paxcr xpóvo)· Pen. 705-6, 713 

Casi idéntica formulación leemos en el texto siguiente. Atenea baja, llamada por la voz del 
Escamandro. Se extraña ante la presencia del extranjero y de la multitud que le acompaña. 
Quiere saber quiénes son, y el coro promete a la diosa que se enterará de todo. 

rcEÚCTlJ 1:a náv,a 0uv,óµwc;, Bum. 415 

Finalmente, leemos otra formulación genérica de sinceridad. El corifeo pregunta cómo sobre
vino la tormenta sobre la flota. El heraldo, después de hacer una exposición extensa, finaliza su 
relato con un verso que demuestra su sinceridad. 

woau,' axoúoac; icr0t TUAr¡0íj XAIJ(!)V. Ag. 680 

No podemos omitir formulaciones negativas de la sinceridad. El rnrifeo le pide a Prometeo 
que exponga a lo los sufrimientos futuros y le revela a él quién será su libertador. El titán 
cumplirá su deseo con exposición sincera. 

E1tcl npo0uµcfo0', oux i':vavncó0oµm 
1:0 µr¡ ou yqmvci'v rcfiv ooov 1tpo0xp1Jsc,E. Prom. 786-87 

También, a petición del corifeo, que quiere conocer la suerte de Menelao, el heraldo respon
de que ha desaparecido del ejército aqueo, y que él no puede llamar bella a la mentira, y, en con
secuencia, su afirmación no contiene falsedad. 

oux fo8' ()TC(!)c; A.É~atµt TU \j/f:Uófí xa'Aa 
ou \j/cu517 Hyw. Ag. 620, 625 

Por fin, encontramos un término nuevo. Casandra invoca repetidamente a Apolo y le pre
gunta con desesperación a dónde le ha traído. El corifeo le responde que se encuentra en el pala
cio de los Atridas, afirmación que no podrá tildarse ele mentira. 

Eyffi A.Éyw 0m· xal 1:á/5' oux Epctc; \j!ú0r¡. Ibidem 1089 

b) Sinceridad espontánea 

La sinceridad puede ser efecto de un impulso espontáneo interior_ sin que medie petición 
explícita o contextual. 

Dánao recibe con regocijo la solución votada por los argivos en favor de las suplicantes. El co
ro pronuncia votos por los bienhechores ciudadanos, y suplica a Zeus Hospitalario que escuche 
las alabanzas sinceras. 
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Zi::uc; 8' E(pOpEÓOl ~Évt0::; ~f.VÍOU 
cri:óµmoc; nµac; i':rc' aÁri0síQ., 

PFDRO GAIJ\:ZARAI:\" 

Sup!. 627-28 

Del mismo modo, el mensajero, después de saludar a Eteocles le expone la sitcución del ejér
cito invasor. Viene para traer noticias y fundamenta su certeza. y veracidad en el tescimonio direc
to, pues es testigo ocular. Subjetivamente se excluye la mentira, pues viene con el único fin de 
dar noticias ciertas al héroe; objetivamcme se excluye la falsedad de una narración mediata. 

fíxco cra<pfí 1:axi::iOEv i':x crtpu.rnG (+JÉP(l)V, 
aihoc; xa,órrrri::; 8' Ei'µ' i:,yo) Tfov npayµárnJv. ti0-41 

Pero veamos dos términos, acuñados por Esquilo. El primero lo leemos. cLuncfo C1s;rndra va
ticina al corifeo la muerte de Agamenón. Ante las dudas del curifco sobre b verdad y falsedad 
de su profecía, la cautiva ratifica la verdad del relato, pues en breve le llamar:i adivina verídica. 

xai 0ú ~t' i:v 1:á X Et rcapc,w 
üyav y" aÁr¡0óµnvnv oixtípw; i:pEtc;. Ag. 1240-41 

El segundo se encuentra en Los sú,le contra Teb,IS. Eteocles se dispone a asaltar la séptima 
puerta, a pesar de que el coro intenta disuadirle ante el temor del doble crimen fratricida. La 
Erinia es calificada por el coro de verídica con un término que más tarde cmpleari Platón on 

oufü; rravuÁr¡0Éc; i':crnv ·~ T(J)V aU .. ú)V T]ÓO\'T] TI/allV 117c; TOU lppovÍ~lOlJ OlJ<)ic:, fü·1p. '58_:;_ B ). 

:rcavaAr¡0i\, xaxóµavnv, Sept. 722 

Esta sinceridad espontánea la encontramos en el trágico formulada en forma negativa. El pri
mer testimonio sale de labios de Hermes. Este intenta persuadir a Prometeo, para que sea cuerdo 
en su conducta con Zeus, recordándole los sufrimientos que le esperan, si no sigue su consejo. Las 
penas amenazadoras del dios se cumplirán, porque éste no sabe mentir. El verbo empleado es de 
creación esquilea. 

\JfEU8r¡yop&lV yap OIJX i':1tícna1:at cr,:óµa 
1:0 ~fov, UAAU nciv linoc; T&Aá Prom. 1032-33 

Asimismo, Apolo, el olímpico del don de la profecía, es veraz. Se presenta ante el Areópago 
de Atenas, cuando se celebra el juicio de Orestes y las Euménides. El dios-adivino afirma su vera
cidad. 

µávnc; &v ó' ou \Jf&Úcroµm. Bum. 615 

Esta misma veracidad del arte divino del dios lo reconoce Orestes, para quien el arte mántico 
de Apolo es veraz. Esta misma línea de pensamiento aparece en Píndaro (cf. 0/. 6, 6; Pit. 3, 29; 
9, 42). 

üva~ 'ArcÓAAWV, µántc; U\Jf&Uói¡c; 1:0 rcpív. Coef 559 

Esta misma sinceridad del ejercicio de su profecía lo reconoce Eteocles. 

aw&u8Ei 1:tx,vu· Sept. 26 

Podemos, pues, deducir que hay nuevas fórmulas, para expresar la sinceridad, pero que no 
ha aparecido el término concreto y específico de parrhesia. 

E) El juramento 

El juramento se ve implicado en los correlatos de p,m-hc:sú rnmu g;trante de Yerdad. Con este 
valor aparece en el trágico. 
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Orestes, después de asesinar a Egisto, debe matar a Clitemnestra. Su mano se resiste a ello, 
pero Pílades le recuerda que se lo ha jurado a Apolo. El no llevar a término el matricidio 
supondría un juramento falso, que le enemistaría con los dioses. El juramento, pues, sanciona la 
veracidad de la promesa, adquiriendo ésta un valor religioso. 

:rcou fü: TO A0t:rcov Ao~íou µavtEóµma 
1:a rcu0ó·x,pricr,a, nw,á T, Euopxcúµuru; Coef 900-901 

Este mismo valor lo encontramos en el texto siguiente. Casandra habla de crímenes antiguos, 
refiriéndose a la muerte de los hijos de Tiestes, a los amores adúlteros de éste con Aérope, que 
motivaron la venganza de Atreo. El coro debe testimoniar bajo juramento que conoce los anti
guos crímenes del palacio. El juramento refuerza la veracidad de la ciencia de Casandra. 

i':xµap,ópr¡crov rcpouµó0ac; 1ó ~t' dMvm 
AÓycµ TCUAatctc; TOV8' U~tapt(ac; 8ÓµúJV. Ag. 1196-97 

La misma protagonista profetiza su propia mue-ne a manos de Clircmnestra y la muerte de 
ésta a manos de Orestes. La veracidad de la profecfa la fundamenta en que los dioses han jurado 
un fuerte juramento. Aparece el opxoc; µ.tync; que se enLuentra en Homero, Hesíodo y Píndaro. 
Por consiguiente, los dioses, en perfecta línea con h épica y líriLa cural, emplean el juramento. 

óµcí)µOTm yap opxoc; i:x 8Efov µÉyac; lbzdem 1284 

Debemos resaltar dos lugares en los que el poeta nos ofrece un término nuevo. Este aparece 
en la tragedia representada el año 467. Los siete caudillos invasores, sacrificando ritualmente un 
toro, juraron por Ares, Enió y el Miedo saquear la ciudad de Tebas, o empapar con su sangre la 
tierra. 

"Apri ,:' 'Evum, xal <ptÁaíµai:ov <I>ój3ov 
Cüpxcoµó,ri crav -/í ... Sept. 45-46 

De nuevo lo leemos en su última tragedia. Orestes saluda a Atenea por ser su salvadora. Su in
tención es volver a casa, después de hacer un juramento en favor del país y de la ciudad de Palas. 

ópxcoµói:ricrac; vuv ÜrcEtµt npoc; 8óµouc;. Bum. 764 

Respecto a la concepción del juramento, Esquilo nos ofrece una novedad en tres textos de la 
misma tragedia. El coro acusa a Orestes del crimen cometido y afirma que el acusado no prestará 
juramento. Se refiere al juramento que deben prestar el acusado y el acusador de su veracidad. 
El juramento, pues, rebasa el plano individual, para incorporarse en la estructura socio-política 
de un proceso. 

a)X o pxov ou ót~ad üv, ou 8ouvm 0tA&t Ibidem 429 

Esto mismo lo vemos más adelante. Atenea formará un tribunal ¡-,ara siempre y escogerá a los 
mejores ciudadanos, como miembros de él. Estos dictarán sentencia salvando dos deberes categó
ricos: el de la verdad y el del juramento. 

8tmpdv wuw rcpuyµ' i':i:rii:úµwc;. 
opxcov rcEp&v,ac; µr¡8i,v !ix8txov cpp&aív. Bum. 488-89 

Este respeto al juramento en el tribunal es inculcado por Apolo y Atenea. La diosa manda 
traer un voto justo a la urna y Apolo se hace eco de sus palabras: hacedlo, respetando en vuestro 
corazón el juramento. Constituido el Areópago, la diosa repitc b idea de respetar el juramento 
pronunciado. El juramento debe ser respetado, pue~ es refrendo religioso de veracidad ante el 
trihun~. · 



CORRELATOS Y ANTÓNIMOS DE PARRHESIA EN ESQUILO Y SÓFOCLES 155 

Orestes, después de asesinar a Egisto, debe matar a CliLemnestv. Su mano se resiste a ello, 
pero Pílades le recuerda que se lo ha jurado a Apolo. El no llevar a término el matricidio 
supondría un juramento falso, que le enemistaría con los dioses. El juramento, pues, sanciona la 
veracidad de la promesa, adquiriendo ésta un valor religioso. 

nou fü; 10 1c0tnov Ao�íou µav.i:;úµa. rn 
TU nu8óxpricna, mcná Tl r.uopxcó�LUHJ; Cae/ 900-901 

Este mismo valor lo encontramos en el texto siguiente. Casandra habla de crímenes antiguos, 
refiriéndose a la muerte de los hijos de Tiestes, a los amores adúlteros de éste con Aérope, que 
motivaron la venganza de Arreo. El coro debe testimoniar bajo juramento que conoce los anti
guos crímenes del palacio. El juramento rcfueí7a la ver;icidad de la ciencia de Casandra. 

sxµap1úpr¡oov npouµóoac;, ,ó µ' doévm 
Aáycp na1,,mac;, ,6v8' áµap1iac;, Mµmv. Ag. 1196-97 

La misma protagonista profetiza su propia muerte a manos de Clircrnnestra y la muerte de 
ésta a manos de Orestes. La veracidad de la profecía la fu11cbmenta en que los dioses han jurado 
un fuerte juramento. Aparece el opxoc;, µÉyo.::; que se enrnrntra en Humern, Hesíodo y Píndaro. 
Por consiguiente, los dioses, en perfecta línea con la épica y lírica coral, emplean el juramento. 

6µcoµoTat yap opxoc;, EX 8i:;ruv µÉyac;, Ibzdem 1284 

Debemos resaltar dos lugares en los que el poeta n()s ofrece un término nuevo. Este aparece 
en la tragedia representada el año 467. Los siete caudillos invasores, sacrificando ritualmente un 
roro, juraron por Ares, Enió y el Miedo saquear la ciudad de Tebas, o empapar con su sangre la 
tierra. 

"Apri ,' 'Evuw, xal cp11caíµawv <I>ó/3ov 
wpxroµó111 oav -/í ... Sept. 45-46 

De nuevo lo leemos en su última tragedia. Orestes saluda a Atenea por ser su salvadora. Su in
tención es volver a casa, después de hacer un juramento en favor del país y de la ciudad de Palas. 

ópxroµó,11 oac;, vuv anE1�n npoc;, 8ópou::;. Eum. 764 

Respecto a la concepción del juramento. Esquilo nm ofrece una no\nfad en tres textos de la 
misma tragedia. El coro acusa a Orestes del crimen cometido y afirma que el acusado no prestará 
juramento. Se refiere al juramento que deben prestar el acusado y el acusador de su veracidad. 
El juramento, pues, rebasa el plano individual, para incorporarse en Ll estructura socio-política 
de un proceso. 

UAA' opxov Ol) ()!��ad av, OD ()OlJ\'U.l 8SAf:l Ibzdem 429 

Esto mismo lo vemos más adelante. Atenea formará un tribunal l'>ara siempre y escogerá a los 
mejores ciudadanos, como miembros de él. Estos dictarán sentencia salvando dos deberes categó
ricos: el de la verdad y el del juramento. 

fümpdv ,ouw npéiyµ' sn11úµroc;,. 
opXffiV 1CEpWV't'ac;, µr¡fü;y exfoxov <ppEOÍV. Bum. 488-89 

Este respeto al juramento en el tribunal es inculcado por Apolo y Atenea. La diosa manda 
traer un voto justo a la urna y Apolo se hace eco de sus palabras: hacedlo, respetando en vuestro 
corazón el juramento. Constituido el Areópago, la diosa repite la idea de respetar el juramento 
pronunciado. El juramento debe ser respetado, pues es refrendo religioso de veracidad ante el 
tribunal. 
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ev fü: xapfüq. 
'lf1icpov cpépovn:c; ópxov ai.oEia0E, ~évot. Ibtdem 679-80 

op0oua0m cSe XPTJ 
xal \lff\cpov ai'.pEtV xai füa"{Vrovm füx11v 
aioouµévouc; "t'OV ópxov. Ibidem 708-710 

Una segunda novedad nos ofrece el poeta: por encima del jura.mento está Zeus y lo justo. 
Apolo siempre ha revelado lo que Zeus le ha ordenado. Invita a seguir las decisiones de Zeus y 
la línea de la justicia. 

opxoc; yap O\J"t't Z11voc; iaJ(;ÚEt 1tA.ÉOV. Ibidem 621 

De acuerdo con el pensamiento precedente, Atenea dirá al coro que el triunfo final no lo da 
el jura.mento, sino lo justo. 

ópxotc; "t'CL µiJ oíxma µiJ vtxáv 1éyco. Ibzdem 432 

El juramento, sin perder su valor de veracidad y su matiz religioso, se ve incorporado a la ins
titución jurídica del tribunal. Zeus y la justicia son superiores a él. Son las dos novedades que 
debemos resaltar en la concepción esquilea del jura.mento. 

F) Antónimos de la sinceridad: el engaño, la mentira y la hipocresía 

Para perfilar mejor el concepto de la sinceridad es necesario relacionarla con los antónimos 
correspondientes. 

a) El engaño y la mentira son admisibles en la esfera divina. Clitemnestra ha afirmado que 
Troya ha sido tomada por los aqueos. Ella posee pruebas fehacientes, pues un dios no ha urdido 
el engaño. Por consiguiente, la reina admite la posibilidad del engaño, provocado por un dios. 
Esta persuasión contrasta fuertemente con la lírica arcaica, ya que la mentira en boca de los dioses 
repugna especialmente a la religiosidad pindárica. 

µiJ 6011.cóaavrnc; 0wu. Ag. 273 

Más adelante el coro duda, pues la llama anunciadora de la victoria puede ser un engaño, 
tramado por un dios. La duda indica la posibilidad del engaño divino. El poeta emplea el térmi
no wu00<;, comentado anteriormente (cf. Ag. 1089). 

Ei 6' E"t'1Í'tuµoc; 
"t'íc; oícSEv, fí n 0Eióv ea"t'í nu wú0oc; Ag. 477-78 

Dicha posibilidad del engaño divino la pone el trágico en boca de los persas. Estos partieron, 
una vez conquistada la tierra firme, para conquistar la de ultra.mar. El coro persa de ancianos es
pera con angustia las noticias que se demoran, pues ningún hombre está a salvo del engaño 
traicionero de un dios. El término pertenece al léxico épico (cf. Od. 1, 300; 3, 198, 250; 4, 525; 
11, 422). 

6o1Óµ1l"t'tV 6' fJ.JtÓ."t'<lV 0EOU 
ne; llVTJP 0va"t'oc; (lA,l)~Et; Pers. 107-8 

Efectiva.mente, la derrota del ejército persa se produjo en Salamina. La reina culpa a algún 
démon que engañó a la flota. Es de notar la coincidencia de pensamiento de Esquilo con Heródo
to, quien atribuye el desastre persa a una serie sucesiva de engaños de los dioses. 

Ó) CJ"t'UYVE 6aiµov, me; cip' e'lfEUaac; <ppEvrov 
IIépaac;· Ibidem 472-73 
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Finalmente, las servidoras le aplican el atributo de «mente engañadora» a Cipris, sobre
nombre de Afrodita. El término lo había aplicado Hesíodo a Prometeo (cf. Theog. 511). Por 
tanto, los dioses pueden ser autores de engaños. 

"t'ÍE"t'm 6' aio1óµ11"t'tc; 
0Eoc; epyotc; E1tt aEµvoic;. 

b) El engaño y la mentira son admisibles en la esfera humana. 

Supl. 1036-37 

Con el mismo epíteto épico, comentado más arriba, son caracterizados los hijos de Egipto 
«urdidores de engaños». 

ouMcppovEc; 6' EXEivot 6o1oµií"t't6Ec; Ibidem 750 

Incluso Casandra explica al corifeo el origen de su profecía. Este don procede de Apolo en la 
literatura griega ya desde sus orígenes. La cautiva confiesa haber engañado a Loxias. 

~uvmvéaaaa Ao~íav E\lfEUaáµ11v. Ag. 1208 

Del mismo modo, Orestes blande el arma del engaño. Cuando se presenta ante su hermana 
y le afirma ser el hermano suyo, ésta desconfía, creyendo que puede ser un engaño tendido por 
un extranjero. Teme escuchar engaño en vez de verdad. 

ci11.)..' ri 6ó1ov "t'tV', w ~évi;;, ciµcpí µot 1t11.éxctc;; Coef 220 

De este engaño se vale Orestes, para entrar en el palacio paterno. Penetra bajo el disfraz de 
un extranjero de la Fócide, que viene a comunicar la muerte del hijo desterrado. Dentro asesina 
a Egisto y se dispone a dar muerte a Clitemnestra. Esta se da cuenta entonces de la palabra enig
mática y engañosa de su hijo. 

oi'. 'ycó, ~uvf\xa rnünoc; E~ aiviyµá"t'cov. 
6611.otc; 011.oúµi;;0a, éóancp oúv EX"t'cívaµi;;v. Ibidem 887-88 

Más arriba veíamos que el coro de ancianos persas se torturaban, temiendo un engaño divino, 
ahora el mensajero descubre a Atosa que un griego, espía simulado, le dio a Jerjes noticias falsas 
de las maniobras griegas, y éste cayó en la celada del engaño y sufrió la derrota. 

Ó 6' cu0uc; me; fíxoUCJEV, OIJ ~UVEic; 6ó)..ov 
"E111.11voc; av6póc; Pers. 361-62 

En cambio, los vigías y exploradores del propio ejército no pronunciaron palabras engañosas a 
Eteocles, pues no esgrimen el arma del engaño. 

xai "t'rov6' axoúaac; oG "t't µiJ 11.11cp0& 8ólq;>. Sept. 38 

También Esquilo se hace eco de un aserto épico: el engaño es algo natural y propio de la 
mujer (cf. JI. 20, 255; Od. 456; Erg. 375). El poeta lo pone en boca de Egisto. Este se alegra del 
conyugicidio de Clitemnestra, llevado a cabo con la trampa de la red. En perfecta línea homérica 
y hesiódica, se expone la inclinación femenina al engaño. 

"t'O yap 6ol&aat npoc; yuvmxoc; Tjv aacproc; Ag. 1636 

Finalmente, el poeta nos ofrece un juicio de valor, puesto en labios de lo. Esta, relatado su in
fortunio, pide que se le digan los trabajos y sufrimientos futuros, pues aborrece la mentira, que 
se puede dar en los hombres por motivos de compasión. Para ella la mentira, aunque ésta sea 
piadosa, es la enfermedad más vergonzosa. 

aiíµmvE µ116e µ' olx"t'íaac; 
aúv0a1nE µú0otc; \lfeu6fow· vóa11µa yap 
ai'.axta"t'ov Eivaí cp11µ1 auv0é"t'Ouc; Myouc; Prom. 684-86 
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Finalmente, las servidoras le aplican el atributo de «mente engañadora» a Cipris, sobre
nombre de Afrodita. El término lo había aplicado Hesíodo a Prometeo ( cf. Theog. 511 ). Por 
tanto, los dioses pueden ser autores de engaños. 

,ís,m 8' aiolóµr¡nc; 
0eoc; l::pymc; lni aeµvoic;. Su,ol. 1036-37 

b) El engaño y la mentira son admisibles en la esfera humana.

Con el mismo epíteto épico, comentado más arriba, son caracterizados los hijos de Egipto
«urdidores de engaños». 

o◊M<ppovec; 8' txdvot 8o).oµrín8ec; Ibidem 750 

Incluso Casandra explica al corifeo el origen de su profecía. Este don procede de Apolo en la 
literatura griega ya desde sus orígenes. la cautiva confiesa haber engañado a Loxias. 

�uvmvfoaaa /\oi;íav tweu0áµ17v. Ag. 1208 

Del mismo modo, Orestes blande el arma del engaño. Cuando se presenta ante su hermana 
y le afirma ser el hermano suyo, ésta desconfía. crnendo que puede ser un engaño tendido por 
un extranjero. Teme escuchar engaño en ve7 ele verdad. 

all' ií 8ólov nv', co i;tve, aµq>í µ01 rc1,txs1c;; Coef 220 

De este engaño se vale Orestes, para entrar en el palacio paterno. Penetra bajo el disfraz de 
un extranjero de la Fócide, que viene a comunicar la muerte del hijo desterrado. Dentro asesina 
a Egisro v se dispone a dar muerte a Cliremnestra. Esta se da cuenta entonces de la palabra enig
mática y engañosa de su hijo. 

01 ·yú), i;uvfíxa ,oünoc; ti; aiv1yµá1:rov. 
oólotc; 6loúµe0a, éóansp oúv tx,eívaµsv. Ib!dem 887-88 

Más arriba veíamos que el coro de ancianos persas se torturaban, temiendo un engaño divino, 
ahora el mensajero descubre a Atosa que un griego, espía simulado, le dio a Jerjes noticias falsas 
de las maniobras griegas, y ésLe cayó en la celada del engaño y sufrió la derrota. 

ó o' E◊0uc; ó:Jc; lÍXO\JCTEV, oú /;DVEl<; óÓAOV 
"'EUr¡voc; avopóc; Pen. 361-62 

En cambio, los vigías y exploradores del propio ejército no pronunciaron palabras engañosas a 
Eteocles, pues no esgrimen el arma del engaño. 

xai ,wv8' axoúcrac; oü n µr¡ lr¡q>0fü 8ó).Q). Sept. 38 

También Esquilo se hace eco de un aserto épico: el engaño es algo natural y propio de la 
mujer (cf. JI. 20, 255; Od. 0156; Erg. 375). El poeta lo pone en boca de Egísto. Esre se alegra del 
conyugicidio de Clitemnestra, llevado a cabo con la trampa de la red. En perfecta línea homérica 
y hesiódica, se expone la inclinación femenina al eng;1ño. 

TO yap ÓOAú)CTUl npoc; yuvatxoc; r\v CTC1(j)W<; Ag. 1636 

Finalmente, el poeta nos ofrece un juicio de valor, puesto en labios de lo. Esta, relatado su in
fortunio, pide que se le digan los trabajos y sufrimientos futuros, pues aborrece la mentira, que 
se puede dar en los hombres por motivos de compasión. Para ella la mentira, aunque ésta sea 
piadosa, es la enfermedad más vergonzosa. 

aríµmve µr¡8E µ' oix,foac; 
aúv0a>.m: �túOotc; \JfEDOtaw· vó01uw yúp 
a\'.crx:w,ov dvaí q>r¡µt cruvOtwui; 1cóyouc; Prom. 684-86 
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c) La hipocresía 

La hipocresía, forma enmascarada del engaño, se encuentra en las tragedias de Esquilo. Los 
textos nos perfilan las dos figuras hipócritas de Clitemnestra y Orestes. 

La reina, cuando Agamenón regresa victorioso. le expone con habilidad refinada sus sufri
mientos. Frecuentemente habían llegado a sus oídos rumores aciagos y había temido incluso por 
su vida. Ello le ha llevado a poner a su hijo Orestes bajo la tutela de Estrofio. el foceo, que le 
cuida con fidelidad. La exposición -afirma la reina- es sin engaño. El contexto hipócrita, que 
envuelven sus palabras, es manifiesto. 

wtá8e µÉvw1 axfíwv; ou 5ó)cov cpÉpel Ag. 886 

Más refinada, si cabe. es la postura hipócrita de la reina ante el corifeo. Expresa sentimientos 
de esposa fiel, benigna, noble (maní, É:08),rí, yr::vva.'i:a.). Cierra su discurso, blasonando de veraci
dad, a pesar de que está maquinando el asesinato de su esposo. 

Ibidem 613 

Orestes, su hijo, le paga con la misma moneda de la hipocresía. Vuelve al palacio paterno y 
hace un relato fingido a su madre, encubriendo su verdadera personalidad: es un extranjero de 
la Fócide; un desconocido, que resultó ser Estrofio. le encargó comunicarle la muerte de su hijo. 
Cierra su exposición con palabras externamente fehacientes: «Dijo lo que le habían referido». 

rnaau-r' axoúaa<; dnov. Coef 688 

Los tres textos nos descubren la forma refinada y calculadora del engafio. Tanto Clitemnestra 
como Orestes hacen alarde de sinceridad, mientras en su interior están tramando crrmenes. 

II. CORRELATOS Y ANTÓNIMOS DE PARRHESIA EN SÓFOCLES 

A) Libertad de palabra 

Situemos brevemente al poeta (a. 496-406) y a su producción literaria. La tragedia más anti
gua la podemos fechar el a. 442, la última se representa el afio 401, muerto ya el poeta. Ello sig
nifica que escribe algunas tragedias, cuando el término parrhesia ya estaba en el léxico ático. 

No pueden faltar en el trágico pertfrasis que denoten libertad de expresión. La primera la 
leemos en un largo monólogo de Electra con su madre Clitemnestra. Aquélla le reprocha el asesi
nato de su padre, la vida marital con Egisto, y la conducta perversa con sus hijos. La reína se írri
ta, pero la hija le responde que, después de dejarle decir lo que quiera, no tiene sentido su cóle
ra. Por lo tanto, la libertad de palabra de la hija ha necesitado el permiso de la madre. 

ópq.<;; npo<; opyi¡v SXq>Épet, µe0efoá µot 
AÉ')'elV a sPúsotµ'' ouo' S1tÍ<HUTat XA.Úetv. El. 628-29 

Esta misma Electra se siente con plena libertad de palabra, después de reconocer a su herma
no Orestes. Este, preocupado por el secreto de sus planes, le prescribe una y otra vez silencio, si
lencio que con dificultad puede guardar la boca libre de Electra. 

µót..t<; yap foxov vuv st..eú0epov a-róµa. Ibidem 1256 

Del mismo modo, Tiresias reclama para sí la libertad de expresión. Sus palabras han ofendi
do a Edipo, que hace una serie de reproches al adivino, manifestando su desprecio por la mánti-
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ca. El pasaje expresa una viva oposición entre el rey y el adi,·ino. Si el primero puede hablar con 
libertad, justo es que el segundo posea el mismo derecho. 

et xai. rnpavvE'i:<;, s~10onfov -ro youv 
fo' avnAÉ~at · 

B) Libertad irrefrenada de palabra 

Oed. R. 408 

Frente al miedo al rey, que suprime la libertad de expresión del súbdito, como más tarde ve
remos, se yergue la libertad irrefrenada de expresión, que caracteriza a la tiranía. Naturalmente, 
el reproche va dirigido contra Creonte, que actúa de modo tiránico. El súbdito, pues, no goza de 
libertad de expresión, mientras el tirano goza de libertad irrefrenada, punto que censura 
Antígona y Hemón. 

&.n' r¡ rnpavvi.<; noná ,' a).).' eu8mµovü 
XU~ECiHV UUTÍJ bpUV A.ÉyelV 0' U ~OÚ!cETC(l. Ant. 506-507 

El poeta, para denotar esta libertad irrefrenada. emplea una serie de compuestos de móµa, 
empleados ya por Esquilo. 

Teucro recrimina a los Atridas. Agamenón le amenaza con el castigo. si no se vuelve más sen
sato, puesto que habla libremente y con insultos por causa de un hombre que vive en el reino 
de las sombras. El verbo ha aparecido por primera vez en Esquilo (cf. Prom. 180). 

o<; av8po<; OUXÉT, OVTO<;, a,).)._' tjór¡ axti'ii:;, 
0apa&v ú~pít;,r::t<; xa~úeu0epocnoµd<;. Ay. 1257-58 

Citemos otro pasaje que nos evoca a Esquilo (cf. Prom. 327). El diálogo entre Menelao y 
Teucro es violento. El primero se aferra en no enterrar a Ayante, mientras el segundo se reafirma 
en que será enterrado. El rey ejemplifica lo que le puede suceder por su insolente modo de 
hablar con un navegante, cuya valentía desaparecía con la tempestad. Lo mismo le puede aconte
cer a la deslenguada boca de Teucro. 

ou,co fü: xai. ai':: xai. ,o aov t..á~pov a-róµa 
aµixpou vÉcpou<; ,áx' av n<; bmveúaa<; µÉya<; 
xeiµcov xaca0Bfoete ,i¡v noAt..i¡v ~oijv. Ibidem 1147-49 

También el siguiente término lo conocemos por Esquilo (cf. Sept. 613; Ag. 1399; Su. 203). 
Neoptólemo cuenta a Filoctetes el concurso de las armas de Aquiles. El hijo reclama para sí lo 
que cree le pertenecía como hijo. Todo lo puede obtener a excepción de las armas que están 
ahora en poder de Ulises. El joven profiere insultos contra el hijo de Laertes. Este le responde 
que no llevará las armas a Esciro, puesto que habla audazmente. 

Xat TUüT', S1té:lÓT] XUt A.É')'Et<; 0paGUCTTOµWV, 
ou µtj 1tOT' s<; TT]V I:xupov SX1tA.eÚCT1]<; txmv. Phzl. 380-81 

De nuevo vemos el adjetivo de cuño esquileo (cf. Sept. 447). Electra reprocha a su madre la 
desgraciada vida que le hace vivir a ella y a su hermano Orestes. No le importa que su madre le 
llene de los insultos más graves, pues está dispuesta a arrostrarlos. 

TOU 8É y' OUVEXU 
xtjpua0É µ' et<; éinav-ra<;, ehe XPD<; xax17v 
ehe 0,óµapyov eh' avm8Eia<; n),Éav. El. 605-607 
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ca. El pasaje t'.xpresa una viva opusición enrrc el re, 1 el adi1·in()_ Si el primero puede hablar con 
libertad, justo es que el segundo posca el mismo ckrcc 11()_ 

d xal. ,upavvdc;, E�wünfov ,o yoi)v 
fo' avnAÉ�at · 

B) Libertad irre/renada de J;a/t!lm1

Oed R. 408 

Frente al miedo al rey, que suprime Li libcrucl de exprni(1n del ,1.'ibdito, ,orno más tarde ve
remos, se yt'.rguc la libertad irrefrcnada de cxprc,i<'1n. c¡uc uLH cnia :i h tiranía. Naturalmente, 
el reproche va dirigido contra Creontc, que acrú:1 de m,1d(1 rir5niL<1. El .,úhditu. pues, no goza de 
libertad de expresión, mientras el tirano guz:1 de li herrad i rreírenada. punto e¡ ue censura 
Antígona y I-kmón. 

a7'7'' i¡ rnpavvic; noAAá 1· a)J,· Ell('ÍUL�to1·1::1 
XO.�EOT lV UUTÍJ ópav AÉ')'ElV ()' U f-\olJÍ,ETfll. .A.nt. 506-507 

El poeta, para denotar esta libertad irrdrcnada. cmpleit UíLt serie ck Lompuesto, de o,óµa, 
empleados ya por Esquilo. 

Teucro recrimina a los Arridas. Agamcntm le amcnazi c,1¡1 el c:,,rig,1. ,i 11() se vuelve más sen
sato, puesto que habla libremente y con insultos por cw,;1 de Uil li"rnhre que vi\e en el reino 
de las sombras. El verbo ha aparecido por primera n-z en bquilu (cf. Prom. 180). 

Üc; c:tVbpÓc; OUXÉ,' 6vwc;, rúJc' JÍ<'Íll CTXH:í . .;, 
0apofüv úf_\píC,Etc; xatEAEU0EpOCTTO�LEt.;. /l J. 1 2 5 7 - 5 8 

Citemos otro pasaje que nos e\'oca a Esquilo (cf. Pmrn. 327). El diálogo entre Menelao y 
Teucro t'.S violcnLo. El primero se aferra en no emcmtr a 1\yante, mientras el segundo se reafirma 
en que será enterrado. El rey ejemplifica lo que le puede suceder por �u insolente modo de 
hablar con un navegante, cuya valentía desaparecía con la tempestad. Lo mím10 le puede aconte
cer a la deslenguada boca de Teucro. 

oÜTú) 8t xai af� xai 10 oov ,tó!3pov  otó�w 
O�llXpOU VÉ<pouc; ,áx,' UV ne; i:xn:y¡;tíon::; �lÉ'/Uc; 
X,El�lü)V xmaof_\ÉoELE TT]V noi\Jci¡v f-lotjv. Thidcm 1117 -49 

También el siguiente término lo conocemos por Esquilo (cf. Sept. 613; Ag . 1399; Su. 203). 
Ncoptólcmo cuenta a Filoclctes el concurso de las armas de Aquiles. El hijo reclama para sí lo 
que cree le pertenecía como hijo. 'fodo lu puede obtener a excepción de armas que están 
ahora en poder de Ulises. El joven profiere insulto\ contra el hijo de Laertes. Este le responde 
que no llevará las armas a Esciro, puesto que habla audazmente. 

xai ,au,', EnEtfü-¡ xal AÉyEtc; Opa o u o Toµ fo v, 
ou µ1í nm' le; TT]V I:xupov hnlcElÍol]c; EXú)V. Phz!. 380-81 

De nuevo vemos el adjetivo de cuño esquileo (cf. Se/JI. 447). Electra reprocha a su madre la 
desgraciada vida que le hace vivir a ella y a \U hermano Ore,tes. No le impona que su madre le 
llene de los insultos más graves, pues está dispuesta a arrostrarlm. 

TOU bÉ y' OÜVEXU 
xtjpuooÉ µ' de; anav,ac;, ElTE xpi¡;:; xux171· 
EtTE o-róµapyov Eh' avmodac; nMav. El. 605-607 
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Más adelante, vemos el insulto que le dirige. Este se halla en Aristófanes: ouotv yáp 8p Éµµ" 
r1vcw'itc; so,w cbc; yuvai:xsc; ( cf. Lis. 369). 

có 0ptµµ' civaiótc;, � o' r.yo.) xat Taµ' bcr¡ 
xai TUpya. ,aµa n:óU' ayav AÉYElV 11:0lEt. Ibidem 622-23 

Pasemos a dos compuestos nuevos. Edipo se justifica de los insultos de parricida e incestuoso. 
Una YOZ divina se lo había vaticinado a su padre, sin existir él todavía, lo cual indica su inocen
cia. Las bodas con Yocasta, su madre, fueron involuntarias por ambas partes. Acusa, en cambio, 
a Creonte de proferirle infamias conscientemente. 

&)J.,: i::v yáp oúv E�otóa, ot µt r.xóvT' EµÉ 
XEÍVl']\' TE Ta[Yca óuotoµEiv· Oed. Col. 985-86 

Otro nuevo compuesto leemos en el texto siguiente. Clitemnestra y Electra se insultan mu
tuamente. La primera justifica su crimen y adulterio por vengar el sacrificio de Ifigenia, perpetra
do por el rey; la segunda defiende la inocencia de su padre e insiste en el conyugicidio y adulte
rio. La reina interpretará el razonamiento de su hija como insultos dirigidos contra ella. 

ií n:fioav tr¡c; yAfJJoaav coc; tiiv µr¡TÉpa 
xa.xoa,oµoüµEv. El. 596-97 

También nuevo es el compuesto con el que el coro describe el eco de la voz de Neoptólemo. 
que se encuentra privado de todo en vida, rodeado de bestias, torturado por los dolores y por los 
hombres. El eco es &.8upóowµoc;, cuyo significado es muy semejante al a0upóyAcoaaoc; de 
Eurípides (cf. Or. 903). 

á 8' a8upóaToµoc; 
axcó ... Phzf. 188-89 

El poeta nos ofrece perífrasis nuevas. Teucro en el v. 1084 se había retirado, para preparar el 
túmulo de Ayante: ve acercarse a Agamenón con la palabra insultante en los labios. 

ófiAoc; ót µoúon oxmov r.xAúocov aTóµa. Ay. 1225 

Esta libertad irrefrenada de palabra, empero, no debe dirigirse contra los dioses. Este es el 
consejo de Atenea a Ayame. 

TotalÍHJ. toívuv daop&v úntpxon:ov 
µr¡ÓÉV n:ot" cl7t1]<; auto<; E<; 0wuc; i::n:oc;, Ibidem 12""-28 

Estos insultos a la divinidad merecen castigo. La perífrasis también es nueva. 

XEi:voc; r.ntyvco µavíate; 
waúcov tov 0Eov r.v x1::proµío1c; y1,cóooatc;. Ant. 960-61 

Sin embargo, los mutuos insultos de los guardianes del cadáver de Polinices no reciben esta 
condena. 

lbidem 259 

Finalmente. en perfecta hnca teognidea (cf. Eleg. 1, 413-11J; 479-81), aparece el vino como 
fuente de insultos. El mismo Edipo cuenta a Yocasta la escena. Vivía en la corte de Corinto jun
to a mi padre Póliho y en compañía de mi madre, la doria Mérope. Cierto día, un hombre ebrio 
me llamó «hijo supuesto». La embriaguez, pues, origina libertad irrefrcnada de palabra. 

avrip yap EV OEtJ1:VOl<; µ' úrrnpn:AT]00Eic; µÉ01J 
%U.A-Et rrap' OlVCp nioao,oc; (J)i; Efr1v n:o.,pí. Oed. R. 779-80 
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C) Limitación de palabra

En primer lugar, los reyes privan a sus súbditos de la libertad de expresión. Los guardianes 
encuentran el cuerpo de Polinices cubierto de polvo, señal de una sepultura simbólica. Uno de 
ellos, designado por la suerte, se lo comunica a Creonte. El corifeo sugiere al rey que ha podido 
ser obra de los dioses que intentan lavar la mancha moral de dejar el cuerpo insepulto. El rey le 
manda callar. 

nai3om, npiv opyfíi; xaµe µecm'i'>om Uyrov, Ant. 280 

Del mismo modo, los que cirscunstancialmente están en el poder privan de la libertad de pa
labra. Egisto descubre los paños que cubren el cadáver de su amante. Pide permiso para hablar, 
a su futuro asesino. Electra ruega a Orestes que no se lo conceda. Orestes, pues, es el que puede 
otorgarle la palabra. 

µr¡ 1tÉpa A.É"(EtV ea El. 1484 

Una de las causas que frecuentemente inciden en la supresión de la libertad de expresión es 
el miedo. Este puede afectar al mismo rey. Creonte se describirá a sí mismo como hombre que 
no sabe callar ante la desgracia (v. 185-86), ya que todo soberano, que no se ajusta a los consejos 
prudentes y mantiene su boca cerrada por el miedo, es el peor de los hombres de hoy y de 
siempre. 

ª"'"'' ex <PóBou ,ou yA.&ooav eyxA.ljoai; éxei, 
xáxtowi; dvm vtív ,e xal 1táA.m ooxei· Ant. 180-81 

Pero, con más frecuencia, el miedo impide la libertad de palabra del súbdito. Sófocles nos lo 
confirma en varios pasajes. Antígona habla como miembro de la ciudad y echa en cara a Creon
te, diciendo que su determinación de no dar sepultura a Polinices viola las leyes divinas. Ella es 
valiente y denuncia el error del monarca, pero el miedo cierra la boca de los demás ciudadanos 
presentes. 

't'OÚ't'Oti; 't'OU't'O 1tfiotV CI.VOÚVEtv 
Uyot't' áv, d µi¡ yA.&ooav evxA.ljoot <PóBoi;. Ibidem 504-505 

Cuando el tirano responde que ella es la única de los tebanos que lo mira de este modo, le 
replica que todos lo ven, pero no se atreven a manifestarse por miedo. 

óp&m xoúwt· ool 8' Ó1tÍA.A.OUOt cnóµa. Ibidem 509 

Este punto de vista lo comparte Hemón, al afirmar que el miedo al soberano es la causa del 
silencio de los ciudadanos. Estos pronuncian sus reproches al socaire de la presencia del rey, pues 
ésta hace que silencien las palabras que saben que no le agradan. 

,o yap aov oµµa oewov avopi or¡µó'tu 
Myoii; ,otoú,oti;, oíi; ou µi¡ ,Ép\lfEt XA.úrov. Ibidem 690-91 

Otra causa que impide la libertad de expresión es el respeto a un lugar sagrado. El coro, 
constituido por ancianos de Colono, se extraña de ver a un vagabundo dentro del bosque con
sagrado a las Euménides, ya que incluso los ciudadanos en ciertos lugares no profieren palabras. 
El adjetivo ÚQ)rovoi; lo leemos en Tcognis (cf. Eleg. 1, 669). 

xal. napaµeiBóµeo0' Mépx,wi; 
0.(j)(j)Vffii;, aMywi; 't'O ,ai; 
EUQ)áµou cnóµa <ppov,íooi; iév,ei; · Oed. Col. 129-31 
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Unos versos más adelante, Edipo suplica a su hija que le saque adonde, cumpliendo con la 
piedad, pueda hablar y escuchar. Por tanto, el respeto a un lugar sagrado suprime la libertad de 
palabra. 

í'.v' av Eúcn,13eiac; tml3aívovn:c; 
TO µh dnroµev, To (

y 

uxoúcrro�tev Ibidem 189-90 

Finalmente, encontramos en el trágico un motivo fundamentalrneme ético que impide la li
bertad de expresión. Después de exponer los crímenes de parricidio e incesto, el propio Edipo 
afirma el principio ético: no conviene hablar de lo que está vedado obrar. 

a11J/, oú yap aú&iiv fo0' a µri&i: &piiv xa11,óv, Oed. R. 1409 

O) lll sinceridad

Siguiendo el mismo esquema de Esquilo para este correlato de p,irrhesia, expondremos: a) la 
sinceridad solicitada, b) la sinceridad espontánea. 

a) Sinceridad solicitada

Con frecuencia leemos en el poeta perífrasis de sinceridad, que responden a una petición 
expresa o de contexto. 

Creonte ha ido a consultar al dios los motivos de la peste que asola a Tebas. Estas consultas 
al Apolo de Delfos ante una plaga eran frecuentes. Vuelve coronado de laurel, señal de buenas 
noticias. Edipo le interroga sobre el oráculo y Creonte está dispuesto a exponer el mensaje divi
no, esto denota su postura de sinceridad. 

Myotµ' av oí' fíxoucra Tou 0eou nápa· Oed. R. 95 

En esta misma tragedia se nos describe la sinceridad conyugal de Edipo. Yocasta, su esposa, 
quiere saber los motivos de la tortura del rey. El rey será sincero con ella: un día cometió el ase
sinato de un anciano. 

Tbidenz 800 

Esta misma postura de sinceridad tiene Ulises, no sin antes solicitar el permiso de Agame
nón, para emplear la sinceridad de amigo. 

E�WTLV oóv dnÓV'Cl Tu11,r¡017 (j)ÍA,Q) 
crol pr¡oi::v rjcrcrov ií rrápoc; �uvr¡peTdv; liJ. 1328-29 

La sinceridad filial se refleja en el siguiente texto. Hilo reprocha a su madre Deyanira el asesinato 
de su padre mediante el regalo del manto funesto. Aquélla le pide sinceridad y éste se la ofrece. 

el XPll µa0eiv cre, návTa 017 (j)ffiVetv xpuóv. Tra. 749 

Con casi idénticos términos se expresa la sinceridad fraterna de Crisótcmis hacia su hermana 
Electra. Esta le pregunta las penas futuras que le esperan en el palacio y aquélla le expondrá to
dos sus conocimientos. 

a11X E�ep& crot niiv ocrov xáToto' tyw. El. 378 

De nuevo, Eleelra pregunta a su hermana Cris6temis por la señal que prueha la presencia de 
su hermano. Esta promete contarle todo lo que ha visto: el bucle de Orestes en la tumba de su 
padre. De este rizo hablan los tres trágicos. 

xal 011 ).tyro 001 nuv ocrov xaTct.&óµr¡v. Ibidem 892 
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También los superiores piden sinceridad a los inferiores. La reina Deyanira la pide del mensa
jero en el v. 349 cmcp&c; µot cppá�s néiv óaov vosic; y el mensajero expondrá la verdad de los 
hechos, desmintiendo el relato de Licas. 

soo<;sv oov µm npoc; a!': OT\A.füacu -ro níiv, 
-ro 8' óp0ov E<;BÍPTJX' óµwc;. Tra. 369, 374 

La misma reina pide a Licas que le diga la verdad, pero añade una afirmación digna de resal
tar: el ser tratado como embustero es afrenta para un libre. Esto mismo lo vemos afirmado res
pecto al ea0A.ác; en un fragmento trágico '\JIBU&ií fü: wic; ea811,oiatv ou 1tpÉ1tst MyEtV ( cf. Chaer. Fr. 
27), y en la comedia nueva EA.EU0Épou yáp ean 'tUA.T\0fí Myav (cf. Men. yv&µm µovóanx,ot, 162). 

&XA.' dnt nav -ra.A.Tleéc;· roe; tAwetpQ) 
'\JfEUOEi xcüsia0m xi¡p npóasanv ou xaM. Ibidem 453-54 

Por tercera vez, Deyanira solicita la sinceridad, esta vez de Licas. Este formula su sinceridad 
de modo afirmativo y negativo. 

7tÜV aot cppáaw 'tUA.T\0ec; ouoe xpÚ\¡loµat. Ibidem 474 

También Neoptólemo pregunta al mercader que le ha dado la noticia de que el hijo de Ti
deo y Ulises se han embarcado con la intención de llevarse consigo a Filoctetes, qué móviles 
pueden tener. El mercader le expondrá el vaticinio de Heleno, sin ocultar nada. 

r:yro ae '!Otl't'' fome; yap oux á.xr¡xoac;, 
nav exotoá<;ú). Phtl. 603-604 

De la misma manera, Tecmesa, la cautiva raptada por Ayante, es sincera con el coro, que 
quiere saber el comienzo del mal del héroe. El coro lo sabrá todo. 

o.nav µa0i¡a1J -roüpyov, roe; xmvwvoc; &v. Ay. 284 

En este mismo monólogo, nos explica que Ayante le amenazó, si no le manifestaba lo ocurri
do y su situación. Ella le expuso cuanto .sabía. 

EAE<;a nav óaovnEp E<;T\1tta-ráµTJv. Ibidem 316 

Esta sinceridad solicitada está expresada por el poeta mediante formulaciones negativas. 
Deyanira, como hemos visto más arriba, pide franqueza a Licas tres veces, pues éste ha hecho 

un relato fingido de los móviles de Heracles respecto a Yole. Lo hace al principio del monólogo 
en forma negativa µi¡ exxA.É'\JflJt; Myov. v. 436-37; de forma positiva en el v. 453, comentado más 
arriba, y al final vuelve a su formulación negativa: con otras gentes puede ser «infiel», pero a ella 
le debe hablar sin mentira. El verbo lo vemos empleado por primera vez. 

aol o' eyro cppá�w xaxov 
npoc; á"AA.ov dvm, npoc; o' eµ' a'\j/Eu8c;iv a.EL Tra. 468-69 

Hemos visto más arriba la sinceridad de amigo en una perífrasis negativa, ahora la vemos en 
labios de Neoptólemo, que se la pide al mercader con una fórmula negativa. 

OEi or¡ a', eµotyB F..A.0óv-ra 1tp_o�cptA.f\' Mywv 
xpÚ\¡lat 1tpoc; nµac; µT\OÉV cóv axr¡xoac;. Phtl. 587-88 

Finalmente, Eurídice solicita de los ciudadanos la verdad, pues algo ha oído acerca de una 
desgracia personal, y quiere saber de qué se trata. El mensajero le expondrá, sin apartarse un ápi
ce de los hechos. 

xou&ev 1tapríaw -rfíc; aA.rí0stac; enoc;. Ant. 1192 
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b) Sinceridad espontánea

Edipo está firmemente convencido de la veracidad de los dioses, en especial de Zeus y Apo
lo, como lo demuestran estos tres pasajes. Le profetiza a Teseo que un día los atenienses y los te
banos serán enemigos, estos últimos serán derrotados, cuando invadan el Atica. Entonces el cadá
ver de Edipo beberá su sangre, si Zeus es todavía Zeus y Febo es veraz. 

Oed. Col. 623 

Unus versos más adelante, se lo manifestará a Creonte, que ha venido a Colono, para hacerle 
regresar a Tebas. Edipo conoce muchísimo mejor los sucesos de Tebas, pues los conoce a través 
de los dioses veraces. 

no).,11,c{> y' ócrcpm::p xai cra<pEcr,lprov xMro, 
<I>oíl3ou  ,E xaó,oi3 Z11vóc;, Ibidem 792-93 

Esta firme convicción le impide volver a Corinto a la muerte de Pólibo. Si éste ha muerto, 
no puede cumplirse la primera parte del oráculo, que rezaba que él iba a ser el asesino de su 
padre; pero, viviendo su madre, podría todavía casarse con su madre, cosa que afirmaba el orá
culo. Sus temores se fundamentan en la arraigada creencia en la veracidad de Apolo. 

1:apl3fov yE µ1Í i101 <I>o'il3oc; t�é1c81J crarp1Íc;, Oed. R. 1011 

También son veraces los mensajes del adivino. Edipo intenta descubrir al asesino de Layo, 
causante del mal que sufre la ciudad. El corifeo, al ver llegar a Tiresias, se alegra, pues la verdad 
es innata en el agorero. 

oí8E yap 
,ov Be'iov fíor¡ µávnv ci)<)' üyoumv, 4) 

'TUA.'f'18Bc; tµ.7tÉ(l)UXEV av8p(Í)7tú)V µóvcp. Ibzdem 297-99 

El propio Tiresias es consciente de la verdad de su mántica. Ante la insistencia contumaz de 
Edipo, declara que el rey es el autor de la plaga. A la cólera del rey responde que lleva consigo 
la verdad como baluarte. 

Ibidem 356 

El adivino, a pesar de la ira del rey, le repetirá que él es el asesino de Layo. No le importan 
las amenazas, seguirá hablando, si tiene fuerza la verdad. La oración condicional es la atenuación 
de algo que subjetiv;1mente es inconcuso: el valor de la verdad. Tanto para el coro como para Ti
resias el arte de la mántica es veraz. 

Ibidem 369 

Esta misma sinceridad la vemos en los reyes. Creonte conoce la muerte de su hijo Hemón, y 
ahora el mensajero le anuncia el suicidio de su esposa. El rey confiesa con verdad ser el asesino 
de su cónyuge. Este adjetivo lo conoce Homero "laxe lj/EÚOEa no)..11,a Myrov 1huµo'icrtv óµofo Od. 
19, 203 y Teognis EA1tóµsv01 xeívou� náv,a A.éyEtv ihuµa Eleg. l. 308. 

eyro, cpciµ' e,uµov. Ant. 1320 

Teseo también se caracteriza por la sinceridad. Se irrita ante el rapto de las hijas de Edipo, 
llevado a cabo por los siervos de Creonte, y ordena a éste devolverlas. El rey cierra su discurso 
manifestando la verdad de su mandato. 

xat 1:atrrá crot 
Tql Vq> 8' óµoíroc; X0.7t0 ,f\<; y1crocrcrr¡c; A.Éyro. Oed. Col. 935-36 
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La sinceridad campoco es ajena a las prerrug;HÍ\aS de los nubles: hCroes e hijos ele reves. La 
sinceridad cfrl joven Neoptólemo aparece en do.s momentos de la tragedia: en el pr6lugc1, al refe
rirse a emplear las malas ;1nes de Ulises, v. 86-95, y en la úlcima parte, cuando se apresra a de
yolver las armas al anciano. Ulises roma su propó5iro por burla, pero el joven in.sistc en su firme 
y sincera resolución. 

P/u/. l 236 

En consecuencia, ofrece las flechas v el arco iJ anciano. Este duda de la sinceridad de sus pa
labras, v, al jurárselo por la suprema majestad de 7eus, reconocerá la dulzura del juramento pro
nunciado con verdad. El término lo conoce Hornero (cf. Od l, 174; 4, óíS: l_',, 2'12: 14. 186: 
24, 258, 297, 403), Hesíodo (cf. E1g. 10), v Píndaru (cf. Non. 7, (i',). 

Asimismo, las palabras de Orestes, cuando se da a conocer a su hermana Elcctra, s,rn sinceras. 
A.firma su veracidad en furma negariva, \'. 1220. Para ratificar la verdad de su afirrnaci,.,n le
muesrra el sello de su padre como testimonhiu fehacicrHc de verdad.

nívfü: rrrioarD.É\¡JüCTÚ �LOU 
ocppcry18u ncnpo:; sxµue· si CTU(j)ll U!,yCI). El 1222-2_� 

De la misma manera, la gente sencilla aparece adornada con b ,incericlad. El rnema¡crn es 
veraz en varios lugares de la tragedia. Dos personas conocen el verdadero nacimiento de Edipo: el 
crúdo ele Layo y el mensajero, pues ambos andmieron juntos en el Citcrón, El criado afirma que 
el mensajero dice la verdad. 

Oed R. l 141 

1\lensajcro es el que ha presenciado la rebelión de los argivos contra Tebas. Desea comunicár
selo inmediatamente a Avante. cumpliendo el deber de sinceridad para con los scr1ores. 

rn1:; xüpíol:; yúp rránu XPll óTjAOÜ\' ';,óyov. 

No faltan en Sófocles formulaciones negativas de la sinceridad espontánea, referidas a los 
mismos estamentos ac1 bados de mencionar. 

Edipo había afirmado la veracidad de lus dioses positinmcnte, ahora lo expresa de forma ne
gatin. El hospedaje que le brinda Te\eo ha de ser un día fructífero para el país. puesto que ésre 
saldrá victorioso de los ataques de los tebanos, si los diose) no eng,1ñan. Aunque expresa la vec1-
cidad con un período hipotérico, los futuros del contexro demuestran su firme convicción, 

dnsp ftll 8sol 111súaouoí pE. Oed Col 628 

De modo mis categ(1rico, ratifica dicha curn·icción casi al final de la tragedia, Edipo comunica a 
Teseo que se le aYecina la muerte. Su certeza se fundamenta en el anuncio de los dioses veraces. 

GlJtO\ 8wl xi¡riuxs:; ó.yyOJ,oüaí �tot, 
111 E Ú ó O\' TE;; O \J b E\' CT 11 �l á T UJ \' TT p O X El p { \' (1) V . !brdem 1511-12

También se ve ratificada la sinceridad de Crenntc, En el diálogu que mantiene con su hijo 
Hcmón, le alaba por la disposición de su ánimo; al mismo tiempo le comunica la condena 
muerte de su amada, que obedece a su volunud de no mostrarse mentiroso ante la ciudad. 

111 E U O 11 y' E p a U TO V O ll ){ CI. T C/ CT TlÍ CT (ü 1t Ó /"El, Ant. 65� 

El mismo alarde de sinceridad hace Crennte, nundo le promete a Edipo que, si quiere ser de.�
tcrrado de Tcbas, lo tendrá. La vc-r:tcidad de esta promesa se fundamenra en SLl habitual franqueza. 

éi µit cppov& ya.p ou <ptA& AéyEtV µá:rr1v. Oed. R. 1520 
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Edipo reconoce en Teseo piedad, justicia y verdad. Esta la expresa con un término nuevo. 

µóvotc; nap' úµTv r¡úpov avOpcómov r.ycó 
xal, 'tO µTj weu6ocnoµETv. Oed. Col. 1126-27 

A su vez, Teseo reconoce que Edipo vaticina con verdad. Este ha afirmado que la señal de la 
proximidad de la muerte es la tormenta desencadenada. Aquél da crédito a sus palabras, pues 
Edipo no profetiza mentiras. El término empleado es nuevo. 

noU .. a yáp ae 0r,aní1;,ov0' ópfü 
xou \j/EU6ócpr¡µa· lbidem 1516-17 

De nuevo vemos a los héroes adornados con la sinceridad, expresada en perífrasis negativas. 
El carácter sincero de Neoptólemo ha sido perturbado momentáneamente por la instigación 

constante de Ulises. Ahora aparece su cpúmc;. No le va a ocultar a Filoctctes que desea llevárselo a 
Troya. Un comentario acerca de la verdad y sinceridad del joven nos lo frece Aristóteles (cf. Eth. 
ad Nicom. 1146, 2, 7; 1151, 9, 4). 

Ouoév ar, xpÚ\j/CO. Phtl. 915 

También Orestes es sincero con su hermana Electra. El héroe va dándose a conocer suavemen
te. El último paso es decirle que la urna, que lleva en sus manos con sus presuntas cenizas, es un 
falso simulacro, y que en su afirmación no hay mentira. 

\j/EU6oc; ouotv cóv ).,éyco· El. 1220 

Finalmente, el poeta pone un largo monólogo en boca de Ayame, en el que expone ante el 
Coro y Tecmesa la causa de su enojo: las glorias de su padre, cuando conquistó Troya, y la ingra
titud de los argivos, al conceder sus armas a Ulises y no a él. Todo el monólogo está fundado en 
la verdad, como lo reconoce el corifeo. La expresión es nueva. 

ouodc; epeT noO' únóf3)..r¡rnv lóyov, 
Ai'.ac;, g')..,e�ac;, alla 'tflc; crnu'tou cppevóc;. Ay. 481-82 

Tampoco los humildes ocultan la verdad. El mensajero, que llega al palacio de Tebas con la 
noticia de que Pólibo ha muerto y que los habitantes del Istmo desean que le suceda en el tro
no, está dispuesto a firmar con su sangre la veracidad de sus palabras. 

d 6t µTJ 
léyco y' tyro 'talr¡Oéc;, a�téó Oavetv. Oed. R. 943-44 

Por fin, el corifeo anuncia a Edipo que sus hijas raptadas vuelven a su presencia, y apostrofa 
al anciano, diciéndole que no le llamará adivino mentiroso. El término lo conoce Heródoto (cf. 
4, 69) y Esquilo (cf. Ag. 1195). 

't4'> axon4'> µev oüx tpetc; 
roe; \j/EUOÓµavnc;. 

D) El juramento

Oed. Col. 1096-97 

Creonte ha pronunciado bajo juramento su amenaza contra los guardianes del cuerpo de Po
linices: colgarlos vivos; ello refuerza la veracidad de esta amenaza. 

ópxtoc; 6é 00111,éyco, Ant. 305 



CORRELATOS Y ANTÓNIMOS DE P \RRHE\IA EN ESQUILO Y SÓFOCLES 167 

El mismo adjetivo califica a Teseo, que fiel a su juramento de recibir en tutela a las hijas de Edi
po, no duda en hacerlo bajo juramento. La lealtad de su persona e�tá unida a la promesa jurada. 

o 5· wc; coc; avl]p yEvva1oc;, oux oi:xrnu µÉw
XU'Tl,ÍVEOEV Tú8' Opxtoc; opÚC:>ElV �ÉVQ). Oed. Col. lC,36-3 -:-

Otrn término que recibe el que ha sido ligado con un ;uramentu es tn:cóµo1:oc;. Ayante hizo la 
expedición obligado por un juramento, según palabras de Teucro. Se refiere al juramento que le 
hizo prestar Tindareo. 

aí},.," ouvcx' 6pxcov oícnv 11v buóµo,oc;, Ay. 111-3 

Este mismo término hace la situación de Licas más embarazosa. El sujeto al juramento no 
afirmaba que traía a Yola como esposa de Heracles, lo que hace más detestable su mentira, 
puesto que el juramento testimonia intrínsecamente la veracidad de las palabras. 

xoúx EIT(ÍJµo,oc; AÉycov 
8úµnp1:' E<paoxEc; "HpaxAd ,atlTT]V ayctv; Tra. 427-28 

Opuesta es la postura de Teseo, según sus propias palabras dirigidas a Edipo. A su juramento 
jamás le siguió el engaño, sino su fiel cumplimiento. 

5Eíxvuµi o·· wv yap &µ00' oux E\j/rn0áµ11v 
ouoÉv CTE, rrpfo/3u. Oed. Col. 1145-46 

El mismo verbo pone eI poeta en boca de Filoctetes, para recordar a Neoptólemo que juró 
llevárselo a casa y no a Troya, con la consiguiente irritación del anciano. 

oµóoac; arrá�EtV oíxao', f.C, Tpoíav µ' ayff Phz!. 941 

Por segunda vez, el anciano le recuerda que debe llevarlo a casa. como lo había jurado. 
µi¡ 8fírn, ,éxvov· aH' á µm � u vÓl µ o 0 a e,, 
rrÉµ1¡JOv rrpoc; ofxouc;, Ibidem 1368-69 

El propio Filoctetes juzga su siluación desesperada, pues Ufües juró a los aqueos llevárselo a 
Troya, lo cual le obliga a llevar a término su acción. 

l1 xci:voc;, r¡ rcáoa BAáBTJ, 
E�l' d.; 'Ax,aíouc; &µ00Ev rcEicrac, CT,E),E1v; Ibidem 622-23 

Sófocles emplea fórmulas rituales del juramento que encontrarnos en otros autores: Homero 
(cf. JI. 7, 411; 10, 329; 19, 258); A.ristófanes (cf. Acarn. 860, 911; Platón (cf. Fedón 62 a, Epút.
345 a). La emplea Licas a instancias de Dcyanira, que desea la verdad. 

fo1:co µtyac; ZEúc,, wv y' iiv E�E18wc; xupw. Tra. 399 
Fórmula parecida sella la necesidad de hablar, que siente Crco111e, al contemplar la desgracia 

del reino. 
i:ym yap, lCTTCO ZEuc; ó rcáv0' ópéóv UE1, 
o(n' av cricorctjoaiµt... Ant. 184-85 

Este Zeus es, pues, el dios del juramento. De aquí que Neoptólemo lo invoque, para ratifiar 
la verdad de sus palabras. 

Phzl 1324 

El poeta, además, personifica el juramento y añade que es hijo de Zeus, genealogía que se 
encuentra en Hesíodo (cf. Erg. 804; Teog. 231-32), y en Heródoto (cf. 6, 86, y, 2).

,au,' ouv i:x11,ur:v 8aíµwv r¡�Lo)v 
xco rrávr' a(cov L'.l1oc; "Opxoc,. Oed. Col. 1766-67 
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Tampoco desconoce el poeta el verbo empleado por Esquilo (cf. Eum. 764; Sept. 46). Los 
guardianes del cuerpo de Polinices, descubierta su sepultura simbólica, están dispuestos a jurar 
non haber cometido la acción ddictiva. 

xai 0wu<; ópxroµo,dv Ant. 265 

Pero el poeta no se limita a perífrasis generales o a fórmulas ya empleadas por otros autores, 
sino que crea nuevas. Una de ellas la leemos en el diálogo que mantiene Heracles con su hijo 
Hilo; aquél le pide que lo jure «por la cabeza de Zeus que le engendró», y le añade, «si fueras 
más allá», es decir, si violas el juramento, haz votos, para recibir pesares. Esta palabras ratifican 
que los griegos conciben el juramento como cerco que limita sus obras y acciones, cosa ya señala
da por L. Gil 9. 

Her. óµvD L\tó<; VDV 1'00 µE (j)ÚCJUV't'O<; xápa. 
Hil. oµw�t· i;ywyE, Zf¡v' txwv bcc6µmov. 
Her. Ei 8' bno<; i:A001c;, rcr¡�tova<; Eúx,oD 11,al3Ei:v. Tra. 1185, 1188-9 

La misma tragedia nos ofrece otra fórmula nueva en las palabras que Deyanira dirige a Licas, 
solicitando su sinceridad: «Por Zeus que fulmina rayos en la alta cima del Eta». 

µ1Í, rcpó<; CTE ,ou xa,' axpov Ohafov várco<; 
.Ll lO <; XCX"t"a C5T p á 7C TO VT O e;, E½X/cÉ\jfl)c; AÓyoV. Ibidem 436-37 

Nueva también es la fórmula empleada por Neoptólcmo. Jura no en engañar a Filoctetcs 
«por el sagrado respeto del supremo Zeus». 

an:cóµoa' áyvou Z17vo<;c; ll\jfÍCíTOV CJÉ/}a<;. Phtf. 1289 

Anees de terminar, debemos resaltar los dos textos siguientes, pues apuntan a algo nuevo en 
la concepción del juramento. 

Filoctetes teme quedarse solo y suplica a Neoptólemo que no le abandone. El anciano no 
q uierc ligarle con juramento, a pes:ir de la trascendencia que tiene para él. 

OtJ µi¡v a' 1:vopxóv y' ix�tw 0!':cr0at, TÉxvov. Ibidevz 811 

El mismo pensamiento lo vemos en boca de Edipo. Teseo promete no abandonarlo y prote
gerlo, pero aquél no le exige juramento, como si fuera un hombre desleal, puesto que las pa
labras de un noble no necesitan refrendo alguno, sí las Je! malo. 

o i'n o l e/ ú cp' o p XO lJ y' (Í)c; xaxov J"ClCJTWCTOµat.

F) Antónimos de la sinceridad: el engaño, la mentira

Oed. Col. 650

La tragedia Filoctetes protagoniza el engaño, como es lógico por su temática. Su prólogo per
fila claramente la personalidad falaz de Ulises, pues ordena a Ncoptólemo ganarse el ánimo del 
anciano mediante el engaño. 

't'T)\' <l>lf,OXT1Í1'0U CTE bEl 
\JfDXTJV orcro<; 11,óyowtv txxAÉ\jlet<; 11,Éyrov. Phzl. 54-55 

9 L. c;il, «L1 picd:1d y sus maniCcstac10nes», Intm
ducción a Homero, Madrid 1963, p. 473: «como lo indica 
b etimología de h p:d:1bra ,\pxoc;, los griegos lo canee-

bían como una especie de barrera puesta a la libertad de 
acciones y palabras del hombre". 



168 PEDRO G1\.INZARAIN 

Tampoco desconoce el poeta el verbo empleado por Esquilo (cf. Bum. 764; Sept. 46). Los 
guardianes del cuerpo de Polinices, descubierta su sepultura simbólica, están dispuestos a jurar 
non haber cometido la acción delictiva. 

xai 0wui:; ópxruµo,Eiv Ant. 265 

Pero el poeta no se limita a perífrasis generales o a fórmulas ya empleadas por otros autores, 
sino que crea nuevas. Una de ellas la leemos en el diálogo que mantiene Heracles con su hijo 
Hilo; aquél le pide que lo jure «por la cabeza de Zeus que le engendró», y le añade, «si fueras 
más allá», es decir, si violas el juramento, haz votos, para recibir pesares. Esta palabras ratifican 
que los griegos conciben el juramento como cerco que limita sus obras y acciones, cosa ya señala
da por L. Gil 9_ 
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La misma tragedia nos ofrece otra fórmula nueva en las palabras que Deyanira dirige a Licas, 
solicitando su sinceridad: «Por Zeus que fulmina rayos en la alta cima del Eta». 

µ'JÍ, rcpói:; <JE ,ou xa.' áxpov Ohafov várcoi:; 
A to i:; xa 1' a <J1' p á 7C1' OV1' o i:;' f.%%AÉ\j/1J<; AÓyov. Ibidem 436-37 

Nueva también es la fórmula empleada por Neoptólemo. Jura no en engañar a Filoctetes 
«por el sagrado respeto del supremo Zeus». 

urccóµoa' áyvou Zr¡voi:;i:; Ú\j/Í<J'tOV <JÉl3ai:;. Phi/. 1289 

Antes de terminar, debemos resaltar los dos textos siguientes, pues apuntan a algo nuevo en 
la concepción del juramento. 

Filoctetes teme quedarse solo y suplica a Neoptólemo que no le abandone. El anciano no 
quiere ligarle con juramento, a pesar de la trascendencia que tiene para él. 

ou µiív a' evopxóv y' a~t& 0fo0at, ,Éxvov. Ibidem 811 

El mismo pensamiento lo vemos en boca de Edipo. Teseo promete no abandonarlo y prote
gerlo, pero aquél no le exige juramento, como si fuera un hombre desleal, puesto que las pa
labras de un noble no necesitan refrendo alguno, sí las del malo. 

oi'hot a' úcp' opxou y' coi:; xaxov ma,cóaoµai. Oed. Col. 650 

F) Antónimos de la sinceridad: el engaño, la mentira 

La tragedia Filoctetes protagoniza el engaño, como es lógico por su temática. Su prólogo per
fila claramente la personalidad falaz de Ulises, pues ordena a Neoptólemo ganarse el ánimo del 
anciano mediante el engaño. 

1'T]V <DtA0%1''JÍ1'0U <JE 8Et 
\j/lJX,T]V orcmi:; Aóyotaiv exxAÉ\jfEt<; AÉymv. Phzf. 54-55 

9 L. Gil, «La piedad y sus manifestaciones», Intro
ducción a Homero, Madrid 1963, p. 473: «como lo indica 
la etimología de la palabra iípxoc;, los griegos lo concc-

bían como una especi.c de barrera pllesta a la libertad de 
acciones y palabras del hombre». 
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Neoptólemo se resiste, pues su naturaleza le impide actuar con malas artes, v. 87. Preferiría 
llevárselo a la fuerza. 

a,).,).,' dµ' e,mµoi:; rcpoi:; l3íav ,ov áv8p' áyEw 
xai µiJ 8óAotatv· Ibidem 90-91 

De nuevo le insiste, pues el anciano no es peligroso, s1 es atrapado en la red del engaño. 

Myru a' eyw 8óAQ> <DtAox,'JÍ,r¡v Aal3c'iv. 
oü, µiJ 8óAQ> ).,al3óv,a y', coi:; eyw AÉyru. Ibidem 101, 107 

En el último verso del prólogo, Ulises invoca a Hermes, dios de las astucias. Así aparece ca
racterizado este dios en la épica griega (cf. H. a Hermes, 161, 260, 282, etc.). 

'Epµiji:; 8' ó rcÉµrcwv Aóhoi:; r¡yiícrmw v0v Ibidem 133 

Este epíteto se lo ha ganado Ulises con todo merecimiento, pues capturó al adivino Heleno 
de noble linaje. 

8 ó A to<; '08tJ<J<JEU<; f:ÍAE, Ibidem 608 

También Ayante es calificado con este mismo epíteto por Atenea, o la voz de la diosa, según 
otros comentaristas. 

vúx,mp eqi' úµfü; 8óAto<; ópµéhat µóvoi:;. Ay. 47 

Naturalmente, las víctimas del engaño profieren quejas amargas. Así lo hace Filoctetes, co
menzando en el v. 923, para finalizar con una amarga exclamación. 

Phi/. 929 

El engaño, confiesa el anciano, lo ha convertido en un difunto, sombra de humo, mísero 
fantasma vExpóv, fí xárcvou axtáv, Ei8coAov UAAW<;. Esta es una expresión muy corriente en la 
poesía griega (cf. Ant. 1170, Ay. 126, Phi!. 947; Esquilo, Ag. 839; Píndaro, Pit. 8, 95). El adje
tivo 8úaµopoi:; refleja la amargura de su lamento. 

vuv 8' t'¡rcáqµat 8úaµopo<;· Ibidem 949 

La antistrofa, que comienza en el v. 1101 con una serie de lamentos, explica el porqué. 

a),Aá µm áaxorca 
xpurc,á .' enr¡ ooAEpai:;i:; úrcÉ8u <ppEvói:;· Ibidem 1111-12 

Como consecuencia de la ira que hierve en su interior, jamás tendrá bien dispuesto su ánimo 
para quien le robó el medio de vida (se refiere al arco) con engaños. 

Oll yáp 7C01'' EÜVOlJV 1'T]V f.µT]V %1''JÍCT1J <ppÉva, 
oani:; y' eµou 8óAOt<Jt 1'0V l3íov Aal3cóv 
urcw,Épr¡xai:;· Ibidem 1281-83 

A pesar de las afirmaciones del poeta sobre la veracidad de los dioses, comentadas anterior
mente, en dos lugares les atribuye la autoría del engaño. El coro se identifica con la conducta de 
Ulises y Neoptólemo y afirma que el engaño ha sido obra de los dioses y no de su mano. Es dig
no de notarse la coincidencia de Heródoto, cuando explica, como hemos advertido en otro lugar, 
el desastre persa fundamentalmente como engaño sucesivo de los dioses y con Esquilo ( cf. Ag. 
273, 477-78; Pers. 107-108, 472). 

rcó,µoi:; < rcó,µoi:; > <JE 8mµóvmv 
,á8', oufü: <JÉ yE 8óAo<; 
fox,' úrco x,Eipoi:; eµai:;· Ibidem 1116-18 
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El mismo pensamiento expone Oresrcs al Pedagogo. Pebo le ordenó ejecutar la venganza de 
los asesinos de su padre con engaños y sin armas bélicas. 

acrxwov m'rrov acrní&rov TE xai <JTpaTOG 
&ó),,,owt x),,,fa¡mt xupoc; i':voixouc; mpayác;. El. 36-37 

Pinalicemos el engaño con el juicio de valor que nos ofrece el trágico. El engaño produce ó
vet8oc;. Lo vemos en el consejo de Filoctetcs a Neoprólemo de no incurrir en oprobio ante los 
hombres por haberle engañado. 

xai µiJ napijc; 
cmuwG Bpow'ic; ovet8oc; b<XAÉ\IJac; i':µÉ. pf¡¿f_ 967-68 

El engaño también lleva consigo vergüenza. El mismo héroe apostrofa a su arco que, pasando 
a manos de un hombre todo ardides, contemplará sus vergonzosos engaños. 

ópfüv µsv a1crxpac; anchac;, Ibidem 1136 

Con las mismas palabras nos lo confirma Neoptólemo, al arrepentirse de haber hecho víctima 
de sus engaños vergonzosos a un hombre. 

anáTatcrtv a1crxpa1c; av8pa xai &ó),,,01c; ücóv. Ibidem 1228 

Por fin, el engaño es una acción impía. Así lo manifiesta el coro, cuando exhorta a Electra a 
poner fin a su llanto, motivado, porque su padre fue atrapado impíamente por los engaños. El 
coro reitera, una y otra vez, la idea del engaño. 

'COY náAm E½ 80),,,epac; a8SCÓ'CUTU 
µa'ípoc; áMn' aná'íatc; 'AyaµÉµvova 
xaxq, TE xeipi npó8ornv; El. 124-26 

Pasemos a la mentira. La primera afirmación que podemos formular, siguiendo los textos del 
poeta, es que los adivinos no mienten. El adivino Heleno vaticina que es necesario que Piloctetes 
vaya a Troya y .que ésta será tomada por completo en el próximo verano. La conciencia de veraci
dad del adivino se manifiesta en el ofrecimiento de su vida, si miente. 

ií 8i8CDcr' éxchv 
½'íEÍVEtV fomóv, iív 1"á8e \j!EUo8ij AÉyrnv. Phzf. 1341-42 

La misma conciencia de veracidad hallanos en Tiresias, cuando intenta que Creonte no se 
obstine en asesinar a Antígona. El tirano piensa que, incluso el adivino, se confabula contra él 
por dinero. Para éste, el creer que su mensaje mántico es mentira es ya un oprobio. 

,mi µiJv ),,,tyuc;, ,¡,eu8fí µe 8sonísetv ),,,tyov. Ant. 1054 

En esta lucha codo a codo que mantienen Creonte y Tiresias, el coro se ha puesto a favor del 
último, y el corifeo advierte al rey de la veracidad del adivino. 

µ1Í 1tCÓ 1t01"' UÓTOV \lfEí38oc; i':c; 1tÓ/dV /cU½SlV. Ibidem 1094 

Esta conciencia de veracidad se pone de manifiesto en otra tragedia del poeta. Tircsias, des
pués de afirmar que Edipo dio muerte a Layo, v. 362, y que él es hermano y padre de sus hijos, 
v. 491, se despide con el siguiente reto: «si lo coge en mentira, puede decir que no entiende el 
arte adivinatorio». 

xav AáBuc; t,¡H:ucrµÉvov, 
<pácrxetv Éµ" ií8ri ~tavnxij µri8tv cppovciv. Oed. R. 461-62 

En cambio, las personas odiosas emplean la mentira. Creonte se presenta en Colono, para ha
cer volver al desterrado Edipo, pues el pueblo cadmeo lo reclama, y su rey, unido en parentesco 

i 
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así lu desea. Edipo con dos perífrasis nuevas describe el carácter mentiroso de Crconte. El 
únóBAewv lo emplea en Ay. 491: únóBATJTOV Aáyov. 

To crov 8' acp'i'.½Tm 8sGp' únóB),,,r¡rnv <JTóµa, 
7COAATJV sxrnv <J'CÓµamv· Oed. Col. "794-95 

J'\o pueden faltar testimonios que caractericen a la <pfímc; de Ulises de insincera. fate ha pre
tendido llevarse al anciano Filoctetes con el engaño, ahora se presenta como simple servidor, que 
ejecuta las órdenes de Zeus. El anciano se irrita, pues hace a los dioses mentirosos, mientras el 
taimado piensa que los hace veraces. 

Fil. 8so0c; rcpo'Csívwv mue; 8eouc; 111rn8e1c; Tí8TJc;. 
Ul. oüx, ct"ic'A' a),,,r¡0eic;. 

Para Filoctetes los jefes de los aqueos son también mentirosos. 

wuc; npcówuc; cr'CpaTOU, 
1"ouc; 1"Úl\' "Axmfüv \lfEUOoxiípuxac;, 

Phi!. lJCJ2-93 

Ibidcm 1 ;;o5-6 

Del mismo modo es calificado Licas por el mensajero. Debemos resaltar dos nuen~ fórmulas 

en las que la verdad está unida a la justicia. 

UVTJP 68' oóotv CDV ÉAE~EV, ap'CiCDc; 
(f)CDVEl <'iixric; i':c; óp8óv, aU' ií vGv xaxóc;, 
rí rrpóo8Ev oó 8íxawc; ayydoc; napfív. Tra. 346-48 

En esta misma tragedia, el poeta nos ofrece el juicio valorativo de la mentira, como lo había 
hecho sobre el engaño. Si Licas miente por haberlo aprendido de Heracles, debe rectificar por 
una consideración ética: la mentira es detestable. 

Ú.Íc!c' El µEV S½ XEÍVOU µa8wv 
\Jfcú8st, µá8r¡crtv oó xa),,,r¡v txµav0ávstc;· Ibidem 449-50 

Además, la mentira implica vergüenza, según la valoración ética que nos hace Neoptólemo. 
fl jactar\e de hazañas incompletas y acompañadas de mentiras es vergonzoso. 

XO~lTCEtV &' fo'í' <XTEATÍ CJUV \1/EDóE<JlV a1oxpov ovet8oc;. Phzf. 842 

En contraposición, para Ulises, que va a librar una dura batalla con Neoptólemo, no es ver
gonzoso, si se utiliza con fines pragmatistas. Respuesta categórica a la pregunta del joven. 

Ne. oóx aicrx,pov 1iyij 8fí1"a Ta 111eu8fí AlyEtv; 
Ul. oux, el TO orn0fívaí ye TO \IJEG8oc; <pÉpEL, Ihidem 108-9 

Para finalizar, la hipocresía está presente en la producción sofoclea. Ella es el engaño y la 
mentira pronunciados con un sádico refinamiento. 

Orestes ordena al Pedagogo que haga un relato fingido en el p;llacio. Ha de simular ser un 
focense, em·iado por Fanotco, y anunciar bajo juramento la muerte del héroe. debida a un fatal 
accidente. El juramento, refrendo de la veracidad, lo ha de empicar para encubrir la falsa no

ticia. 
ayye),,,e 8' opxov npocrTt0eic; ó0oúvexa 
1É8v17x' 'Opfon¡c; E~ avayxaíac; TDXTJc;, El. 47-48 

El propfoito de las palabras del Pedagogo es el engaño envuelto en grata noticia. 

ónCDc; Mycp ½AÉmoVTec; r¡8efov cpánv 
(f)Épotµev aów1c; ... Ibidem 56-57 
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así lo desea. Edipo con dos perífrasis nuevas describe ti carácter 1nentiroso de Crconte. El 
únól{1c1:wv lo emplea en Ay. li91: únó�1crp;ov Aáyov. 

to aov (). Cl.(j)l'Xtm 8i::up' Ú1tóíH:11to,· <HÓµu' 
7COA.A.T]V ÉXWV atóµaCTlV' Oed. Col. 794-95 

No pueden faltar testimonios que caracte11cen a la (j)tJcm; de Ulise:, (k insincera. Este ha pre
tendido llevarse al anciano Filoctetes con el engaño, ahora se presenta como simple servidor, que 
ejecuta las órdenes de Zeus. El anciano se irrita, pues lul< a Ju, dio,c\ mentirosos, mientras el 
taimado piensa que los hace veraces. 

Fil. ewuc; rcpon:ívwv TOtJc; 0souc; \,ILli8Eic; d0qc, 
u1. oúx, a').X aÁr¡0i::i:c;. 

Para Filoctetcs los jefes de los aqueos s1111 también mc11t1r,J,o,. 

wuc; npcótouc; CT'tpato0, 

Phz!. 992-93 

'touc; 'téiW "Axmr,iv \JfEU<)oxf¡pL,xa.c;, Ibzdan 1305-6 

Del mismo modo es calificado Licas por el mensajero. Debemos resaltar dos nuevas fórmulas 
en Lis que la verdad está unid;1 a la justici;1. 

UVTJP 68' ouoi'w éóv SAE�EV, &.p'tíwc; 
(j)úlVEl 8[m1c; te, óp0óv, a).,)". fl vt',1· xax ó:,, 
11 npóa0i::v ou 8íxmoc; riyyEJ..oc; napf¡v. Tra. 346-li8 

En esta misma tragt·di;1, el poeta 110s ofrece el juicio 1alorati1u de Li mentira, como lo había 
hecho sobre el engaño. Si Licas miente por haberlo aprendido de Heracles, debe rectificar por 
una consideración ética: la mentira e� detestable. 

a').X Et µtv h XEÍVOU µa0wv 
\JfEÚOEt, µá0r¡cnv oú XCXATJV exµ av0ávEtc;· lbidem 449-50 

Además, la mentira implica vergüenza, según la valoración érica que nos hace Ncoptólemo. 
El jactarse de hazañas incompletas y acompañadas de mentiras es vergonzoso. 

xoµntiv <')' fo't' a,¡:;')..f¡ 0Gv \JfEÚ◊Eatv uiax,póv ovE18oc;. Phz!. 842 

En contraposición, para Ulises, qüc va a librar una dura batalla con Neoptólemo, no es ver
gonzoso, si se utiliza con fines pragmatistas. Respuesta cttegóriL:, a Li pregunta del joven. 

Ne. oux aiaXPOV f¡yñ 6fírn ta \JfEUOfj Hy1::iv; 
UL oúx, Ei 10 aw8fjvc,d y¡:; ,o �1i,u60:; (j)Épn, Ibídem 108-9 

Para finalizar, la hipocresía está presente en la producción sofoclea. Ella es el engaño y la 
mentira pronunciados con un sádico refinamiento. 

Orestes ordena al Pedagogo que haga un relato fingido en el palacio. Ha de simular ser un 
focensc, enviado por Fanoteo, y anunciar bajo juurnent() la muerte del héroe, debida a un fatal 
accidente. El juramento, refrendo de la veracidad, lo ha de emplear para encubrir la falsa no
ticia. 

ayyú,E 8' 6pxov npoa1:18Eic; ó0oúvExa 
tÉ0vr¡x' 'Opfo'tr¡c; ¡';� avoyxaíac; túx,17:;, El. 47-48 

El propósito de las palabras del Pedagogo es el engaño envuelto en grata not1e1a. 

orcwc; AÓyqi 'XAÉntOVtEc; T] 8Eta V (j)Ú tl V 

(j)Ép0tµEV au"COtc; ... lhidem 56-57 



172 PEDRO GAINZARAIN 

El fiel ayo va a cumplir el encargo de Orestes v. 49. La reina, simulando tristeza por la muer
te de su hijo, solicita una exposición veraz de su muerte. El Pedagogo le promete sinceridad, ur
diendo el relato mentiroso y detallado del accidente en los juegos délficos. 

tµoi cSe au, ~éve, 
'C'IXA.110Ec; Eine, 'C'q> 'C'pÓ1tq;> füóA-A.U'C'at; 
xaneµnóµ11v npoc; 'C'au't'a xal 'C'O nav (f)páaro. Ibidem 678-80 

Con la misma refinada hipocresía, Licas expone los hechos reales de las cautivas, entre las que 
se encuentra Yole. El motivo es que Heracles se ha enamorado de ella, y, al no querer entregár
sela su padre le declaró la guerra. Licas expone a Deyanira una motivación falsa: su amo, hu
millado, juró esclavizar a él, a su mujer y a sus hijos. 

CÍ)a0' opxov aó't'q> 1tpoal3aMlV füroµoaev, 
~uv nmcSl xai yuvmxi cSouimaetv E'C't. 

CONCLUSIONES 

Tra. 255, 257 

1. La libertad de palabra en Esquilo ya no es patrimonio de la nobleza, como en la época 
arcaica. Esta es una manifestación de la tieu0epía a nivel personal y nacional, término que 
leemos por primera vez en Heródoto. De aquí que los esclavos, como el guardián del palacio de 
Agamenón y los pueblos sometidos carezcan de ella. Los griegos, sacudido el yugo persa, pueden 
hablar con libertad (Pers. 591) .. 

Esta facultas dicendt~ o como diría el Viejo Oligarca ese Myew E~Eivm 't'ql l3ouAoµévq;> 'C'WV 
noim'ov (Ath. Poi. 1, 2), no tiene en el trágico una denominación técnica todavía. No obstante, 
existen en sus obras términos y perífrasis que expresan bien esta noción: tieú0epa 13áCew (Pers. 
593) y sobre todo EA.EU0epóawµoc; yUiJaaa (Su 948-49), y EA.EU0epoa't'oµEiv (Prom. 180). El trági
co, como ha observado V. Ehrenberg 10 , emplea una serie de variantes poéticas de la frase oficial 
too~e 't'Q> 01\µq;>: 01\µou oéoox't'm nav'C'EA-fí \Jf'll(f)foµma (Supl. 602); eoo~ev 'Apyeíotm oü fü
x,oppónroc; (Ibzdem 605); 'lffí(f)ov cS' EÜ(f)pov' e0evw (Ibidem 640), \lf'ií<Poc; 'Apyeícov (Ibidem 739) 
011µó1tpaxwc; EX nóieroc; µía 'lffí(f)oc; (Ibidem 942), <Pfí<Poc; náv't'cov (Ibidem 965). Estos correlatos 
de parrhesia, y sobre todo la cheirotonia (Supl. 604, 621-22) parecen estar a punto de alumbrar 
el término específico, pero la realidad demuestra que éste no nace sino muchos años depués de 
haberse producido el cambio socio-político reflejado en Las Suplicantes a. 467-458. 

En resumen, el trágico es el primero que ha acuñado términos y perífrasis de auténtico sabor 
democrático. 

Sófocles, en cambio, contra lo que cabría esperar, representa un paréntesis en la evolución 
del pensamiento. La libertad de palabra depende de condicionamientos sociales y personas acci
dentalmente dueñas del poder, pueden expresarse con libertad y coartarla. En cambio, ~os 
ciudadanos y las personas ocasionalmente sometidas se ven privados de ella, a no ser que se les 
conceda. 

La facultas dicendi no se ha expresado con el término técnico, aunque las últimas tragedias 
del poeta: Electra, Filoctetes y Edtpo en Colono, se escribieron, cuando estaba en uso el término 
parrhesia. La razón pudo ser que el pensamiento del poeta se mueve en la esfera de la épica y la 
lírica, refléjo de una sociedad artistocrática. Sin embargo, existen en sus obras términos y pertfra-

10 V. Ehrenberg, art. cit., nota 4. 
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sis que recogen bien ese contenido semántico: iéyeiv e· a l3oúAE't'at (Ant. 507), Myew a 'X.P1JC0tµt 
(El. 629), ía'·avnMyew (Oed. R. 409), y sobre todo E~EAeu0epoawµeiv (Ay. 1258) y EAeú0epov 
a't'óµa (El. 1256), estos dos últimos casi sinónimos de parrhesia. 

2. La tragedia esquilea atestigua expresiones, para denotar la libertad irrefrenada _de exp7e
sión. Los excesos del lenguaje contra el prójimo e incluso contra Zeus, que pueden derivar al in
sulto personal y a la injuria se designan con una serie de compuestos con un primer término ad
jetival que los matiza: 0paaúawµoc; (Ag. 1399), 0paauawµeiv (Supl. ~03), Aal3poc:noµEiv 
(Prom. 327), áyav eieu0epoawµeiv (Ibidem 180), a't'óµapyoc; (Sept. 447). Sm embargo, no apa-
rece un término técnico para un fenómeno específico. . 

Lo mismo ocurre con Sófocles. La irrefrenada libertad del lenguaje la emplean el superior 
contra el inferior el inferior contra el superior, los superiores recíprocamente y los inferiores mu
tuamente. Para denotarla, el poeta emplea una serie de compuestos de a't'óµa vistos en Esquilo: 
0paauawµeiv (Phi!. 280), a't'óµapyoc; (El. 607), pero añade nuevos com~uesto: cSuawµ~v 
( Oed. Col. 986), xaxoawµeiv (El. 597); también emplea adjetivos que matizan el sustantivo 
axmov a't'óµa (Ay. 1225), iál3pov a't'óµa (Ibidem 1147), xaxoi Myot (Ant. 259), xepwµíotc; 
y).,cóaamc; (Ant. 969), únépxonov enoc; (Ay. 127), a0upóawµoc; (Phi/. 188)._ No obstante, como 
en su predecesor no leemos el término técnico específico con esta connotación. 

3. Hemos señalado más arriba que los esclavos y los pueblos sometidos no gozan en Esquilo 
de libertad de palabra; pero la tragedia esquilea nos da a conocer una limitación de palabra de 
tipo religioso. El proceso de asebei~, pr~movido con1;ta ~squilo y co?ocido ?~r .~utores .poste
riores, nos demuestra que no se podían divulgar los misterios de Eleusis, prohibic1on atest1guada 
en los himnos homéricos. Por una parte, vemos que la religión eleusina continúa manteniendo 
su tabú en el siglo V, siguiendo una lína más conservadora que la política e impidiendo la liber
tad de la palabra; por otra, dicha prohibición es tipificada ahora en el delito de asebeia. 

Sófocles también conoce limitaciones de la libertad de expresión. En primer lugar, el miedo 
al superior suprime dicha libertad, como sin rebozos afirman ~n~gona y He:°"ón. ~n ~e?1'1ndo 
lugar, el poeta pone un coto a la libertad de expresión, que coincide con la_lmea pmdarica. /El 
hombre no debe dirigir los excesos de. su lenguaje contra los dioses, pues despierta la úl3p1c; de es
tos e incurre en las funestas consecuencias del castigo. Se deduce, pues, que la limitación no es 
tan puramente religiosa como la de Píndaro. 

Igualmente expone el silencio al que está tometido Edipo por el respeto a un lugar ~agrado; 
de áquí que el anciano pida a su hija que lo saque de él, para poder expresarse con liberta~. 

Finalmente, encontramos un principio ético de supresión de libertad, ya que no se debe decir 
lo que está vedado obrar. 

4. Esquilo nos ofrece corrdatos de parrhesia en su connotación de sinceridad, al exponer la 
sinceridad solicitada y espontánea tanto positiva como negativamente. 

Algunos los hemos visto en autores anteriores: El µi¡ xeu0e vóq;> homérico (cf. JI. 16, 19; 18, 
74; Od. 7, 548), lo leemos en µi¡ xeú0e't'' evcSov xapoíac; (Coef 102). El Y11µep1:éc; de Homero (cf. 
Od. 4, 314; 3, 19, 101; JI. 3, 204, H. a Afrodt"ta 186) lo hallamos en náv't'a va:µep't'fí Myov 

(Pers. 246). . 
Otros los encontramos por primera vez en Esquilo: el adverbio 't'op&c; Prom. 604, 609 (Supl. 

196); aa(f)Et cSE µú0q;> (Prom. 641); wuw cSi¡ aa(f)11vt& (Ibidem 227), 't'ov EX cppevoc; ióyov (Coef 
107); µi¡ napa. yvcóµ11v (Ag. 931), ai110óµavnv (Ibidem 1241), navai110fí (Sept.), que más tarde lo 
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sis que recogen bien ese contenido semántico: My1:;w 8' a Boú),,s,m (Ant. 507), AÉYElV a XP1J(mµi 
(El. 629), fo'·avn),,ty1::w (Oed. R. 409), y sobre rndo s:',EAEL8epocmiµdv (Ay. 1258) y e),,eú8epov 
cnóµa (El. 1256), estos dos últimos casi sinónimos de parrhesz'a. 

2. La tragedia csquilea atestigua expresiones, para denotar la libertad irrefrenada de expre
sión. Los excesos del lenguaje contra el prójimo e incluso contra Zeus, que pueden derivar al in
sulto personal y a la injuria se designan con una serie de compuestos con un primer término ad
jetival que los matiza: 0paaóa-coµoc; (Ag. 1399), 8paaua-ro�teiv (Supl. 203), AaBpoa-roµEiv 
(Prom. 327), riyav t),,eu8i:;pocnoµEiv (Jbidem 180), a-róµapyoc; (Sept. 447). Sin embargo, no apa
rece un término técnico para un fenómeno específico. 

Lo mismo ocurre con Sófocles. La irrefrrnada libertad del lenguaje la emplean el superior 
contra el inferior, el inferior contra el superior, los superiores recíprocamente y los inferiores mu
tuamente. Para denotarla, el poeta emplea una serie de compuestos de a-róµa. vistas en Esquilo: 
0paaumoµi:;iv (Phzl. 280), a-róµapyoc; (D. 607). pero añade nuevos compuesto: oumoµEiv 
( Oed. Col. 986), xaxocnoµEiv (El. 597); también emplea adjetivos que matizan el sustantivo 
axmov a,óµa (Ay. 1225), AÚ�pov móµa (.!bidem 1147), xaxoi A.óy01 (Ant. 259), xsprnµfoic; 
y),,cócrnmc; (Ant. 969), úrcÉpxorcov srcoc; (Ay. 127), a8upóarnµoc; (Phi!. 188). No obstante, como 
en su predecesor no leemos el término técnico específico con esta connotación. 

3. Hemos señalado más arriba que los esclavos y los pueblos sometidos no gozan en Esquilo
de libertad de palabra; pero la tragedia esquilea nos da a conoc.er una limitación de palabra de 
tipo religioso. El proceso de asebeia, promm ido contra Esquilo y conocido por autores poste
riores, nos demuestra que no se podían divulgar los misterios de Eleusis, prohibición atestiguada 
en los himnos homéricos. Por una parte, vemos que la religión eleusina continúa manteniendo 
su tabú en el siglo V, siguiendo una lína más rnnservadoo que la política e impidiendo la liber
tad de la palabra; por otra, dicha prohibición es tipificada ahora en el delito de asebez'a. 

Sófocles también conoce limitaciones de la libertad de expresión. En primer lugar, el miedo 
al superior suprime dicha libertad, como sin rebozos afirman Antígona y Hemón. En segundo 
lugar, el poeta pone un coto a la libertad de expresión, que coincide cun la línea pindárica. El 
hombre no debe dirigir los excesos de su lenguaje contra los dioses, pues despierta la úBptc; de és
tos e incurre en las funestas consecuencias del castigo. Se deduce, pues, que la limitación no es 
tan puramente religiosa como la de Píndaro. 

Igualmente expone el silencio al que está rometido Edipo ¡.ior d re,peto a un lugar sagrado; 
de aquí que el anciano pida a su hija que lo saque de él, para poder expresarse con libertad. 

Finalmente, encontramos un principio éticu de supresiém de libertad. ya que no se debe decir 
lo que está vedado obrar. 

4. Esquilo nos ofrece correlatos de pc1rrhnia en su connotat ión de :,,lnceridad, al exponer la
sinceridad solicitada y espontánea tanto positiva como negativamente. 

Algunos los hemos visto en autores anteriores: El µi¡ xsC!8E \'Óf9 horn(rico (cf JI. 16, l <); 18, 
74; Od. 7, 548), lo leemos en µT] xi:;úOi:;-r' l::von\' xapoíu:; (Coef 102). El vqµEp1:Éc; de Homero (cf. 
Od. 4, 314; 3, 19, 101; JI. 3, 204, H. a Afrodita 186) lo haJlamos en rcúvrn vaµEp,fí 'Aóyov 
(Pen. 246). 

Orros los encontramos por primera vez en Esquilo: el adverbio wpfü:; Prom. 604, 609 (Sup!. 
196); c:mcpd 8t µ08(9 (Prom. 641); TODTO 011 aaqn¡vtfü (Jbidem 227), -rov EX <PPEVÓ<; Myov ( Coef 
107); µf1 rcapa yV<ÍlµT]V (Ag. 931), ?ú,118óµavnv (Ibidun U-11). rco.\·0),,11011 (Sept.), que más tarde lo 
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empleará Platón (cf. Resp. 583, B 2). Por consiguiente, hay términos ya conocidos y términos 
nuevos, para expresar la sinceridad, pero no ha aparecido el término concreto y expecífico de 
parrhesia con la connotación de �sinceridad». 

También Sófocles expresa la sinceridad solicitada y espontánea con giros tanto positivos como 
negativos aparecidos en la épica y la lírica: Myetv t-t'rí-wµa (Phi/. 1290) (cf. Hom. Od. 1, 174; 4, 
645; 13, 232; 14, 186; 24, 258, 297, 403; Hes. Erg. 10; Pind. Nem. 7, 63), cpá.µ' ih·uµov (Ant. 
1320) (cf. Hom. Od. 19, 203; Teog. Eleg. 1, 30)8; aacpfo'C&poc; (Oed. Col. 792); <I>oiJ3oc; 
oacp11c; (Ibidem 623; Oed. R. 1011); ei aacpfí Myro (El. 1223) (cf. Aes. Prom. 641; Pers. 705; 
Sept. 407), 1'rLA.110ii Myetv (Phzl. 1236; Oed. R. 1141); Einóv1't 1'rLA.110ii (Ay. 1328) (cf. Aes. Ag. 
680); OUOÉV a& xpÚ'lfffi (Phtf. 915) (cf. Hom. Od. 4, 350; 17, 141); OÜX epeic; roe; 'lfEUOÓµaV't'tc; 
(Oed. Col. 1097; cf. Aes. Ag. 1195; Hero, 4, 69). 

Pero no faltan giros afirmativos y negativos nuevos, para expresar la sinceridad: á µ i¡ cppov& oü 
qnA& Myet ( Oed. R. 1520), 1'{j) v{j) 0' óµoíroc; xano 't'fíc; y11,cóoa11c; Myw ( Oed. Col. 936), 1'0 µi¡ 
\j/f:UOOa'COµdv (lbidem 1127), ll'lf&UO&iv aeí (Tra. 468); 1'0 6' op0ov E�EÍPllx' oµwc; (Ibidem 374), 
xoücStv nap11aro 1'iic; a11,110eíac; E1toc; (Ant. 1193), roe; únóJ3Ar¡wv Myov (Ay. 481); 1'iic; aauwü cppEvóc; 
(lbidem 482), ou \j/EUOÓcpr¡µa (Oed. Col. 1517). Por consiguiente, podemos afirmar que existen fór
mulas tradicionales y nuevas para expresar la sinceridad. Sin embargo, no ha aparecido el término 
parrhesza con la connotación de «sinceridad», a pesar de escribir algunas tragedias, cuando el término 
estaba en uso, como hemos notado más arriba. En general, Sófocles se mueve dentro del pensamien
to de la épica y de la lírica, reflejando valores éticos de una sociedad aristocrática, puesto que la since
ridad es propia de los seres superiores: los dioses en el Olimpo, los reyes, nobles, y adivinos en la 
tierra. Sólo ocasionalmente refleja el mundo de valores de su época. 

Debemos resaltar un aserto sintomático de una mentalidad nueva, de una generalización al 
conjunto de ciudadanos de esa capacidad de expresarse sinceramente, y de ese hábito de ser sin
cero, creado por el uso continuo de dicha capacidad. Para un hombre libre el ser llamado menti
roso es un oprobio: roe; r.11,eu0épcp \lfEUOEi xaAEta0m xi¡p npóor.onv ou xo.11.,í (Tra. 453-54). Ha de 
notarse que es una reina -Denayira-, quien dice eso a un servidor: Licas. 

5. El juramento sigue siendo refrendo de veracidad y sigue estando unido a la esfera reli
giosa, aunque en Esquilo aparece menos frecuentemente que en la épica arcaica. Sin embargo, el 
poeta no otorga el mismo valor vinculatorio y probatorio que tenía en el epas. Por encima de él 
está Zeus y la justicia: ópxoc; yap aun Z,ivoc; iaxúEt 1tAÉOV (Bum. 621). Es también de notar que 
el juramento se emplea en los procesos ante el tribunal. Esta proyección nueva del juramento 
manifiesta que ha adquirido un valor jurídico sin perder su valor ético religioso originario. Final
mente, llamamos la atención sobre el término nuevo ópxroµo,áro (Sept. 46, Bum. 764). 

Del mismo modo, en Sófocles el juramento es testimonio de veracidad en las palabras y en 
las acciones de las personas y está vinculado a la esfera religiosa. 

Este aparece personificado (Oed. Col. 1767) y es hijo de Zeus como en Hesíodo (cf. Erg. 219, 
Heródoto (cf. 6, 86, y, 2). Leemos la fórmula ritual conocida por Homero 'i'.a,ro (Tra. 399, Ant. 
184) y el verbo ópxroµo't'Éro aparecido en Esquilo (Bum. 764, Sept. 46). Pero añade nuevas fór
mulas: xá.pa Li.tóc; (Tra. 1135), Li.toc; xa.ao1"pá.1twvwc; xa,' t'ixpov Ohaiov vá.noc; (Ibidem 436-
3 7), áyvov Zr¡voc; Ú'lfÍO'COV aáJ3ac; (Phzl. 1289).

Como hemos advertido más arriba, Sófocles se mueve, siguiendo el pensamiento tradicional 
de la época y la lírica; sólo ocasionalmente contacta con los valores de su época. 

Resaltemos que la virtud del hombre libre, el hombre honrado, hace ocioso que tenga que 
dar crédito a sus palabras mediante el juramento. Obsérvese que este aserto se aplica nada menos 
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que a Teseo, la encarnación mítica de las virtudes del hombre democrático: oú-r01 a' ú(J)' ópxou y' 
roe; xaxov ma-rcóaoµm ( Oed. Col. 650). Esto lo debemos poner en relación con el distinto trata
miento que recibe el hombre libre y el esclavo en los juicios. Ambos se ven obligados a prestar 
juramento como garantía de sus palabras, pero al hombre libre no se le somete a torturas, 
mientras que al esclavo sí. 

6. Esquilo participa del mismo respeto a la infabilidad de los dioses que en la época arcaica,
aunque no comparte la convicción pindárica de su sinceridad. Los dioses engañan a quienes 
quieren perder. Obsérvese, empero, que no señala a una divinidad concreta, manteniéndose en 
giros generales como 8cfov \j!Ú8oc; (Ag. 478), OOACÓaavwc; 81,106 (Ibídem 273), &0Mµ11nv &.nárnv 
0wu (Pers. 107), atoAáµrrnc; (SuJ;I. 1036-37). 

El poeta también comparte el aborrecimiento del epas a la mentira humana. los embusteros 
e hipócritas de sus piezas son siempre personajes odiosos, como Clitemnestra (Ag. 886, 613), 
Orestes (Coef 688), los hijos de Egipto (Supl. 750-51), Casandra (Ag. 1208). 

Finalmente, la mujer en Esquilo tiene una inclinación connatural al engaño y mentira, lo 
cual habíamos visto en Homero: ?�nd oúxfat ma-ra: yuva#v (Od. 11, 456), y en Hesíodo: oc; ot 
yuvmxi 1tÉno10E, rcfa018' y& <p'flA.'flTIJm (Erg. 3 75 ). 

Debemos resaltar la palabra enigmática como medio de engaño y el término esquileo \lfÚ0oc;, 
y la hipocresía, como forma refinada del engaño y la mentira. 

Sófocles, siguiendo el pensamiento esquileo, expone la veracidad de Zeus, Apolo y los adivi
nos (Oed. Col. 623, 792-93; Oed._ R. 299, 356, 1011). No obstante, los dioses en general y Apo
lo en concreto pueden ser autores de engaños (Phzl. 1116; El. 36-37). 

Coincidiendo con su antedecesor, la mentira, el engaño y la hipocresía la encarnan personas 
odiosas: Creonte (Oed. Col. 794), Ulises (Pht!. 101, 109, 54-55, 608), Licas (Tra. 255, 346), 
Hermes (Phi/. 133). Participa, pues, Sófocles de la misma repugnancia a la mentira que el ej1os y 
Esquilo. Ello se ve reflejado en el sustantivo ÓVEtooc; (Phtl. 968), en el adjetivo aia:x;póc; (Phzl. 
1136, 1128), y en el adverbio &.81,córnrn (El. 124). 

Finalicemos, resaltando la nueva fórmula úrcóJ31.,11wv a-róµa ( Oed. Col. 791i). 

UPV!EHU PEDRO GAINZARAIN 
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